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P Á G I N A S  I N G L E S A S
La gran hazaña de Zeébrug:§;e

A M O S to d a  la  extensión debida a esta heroica 
h azañ a  de Ja m arina inglesa, convencidos 
com o estam os de que en aquellos nuestros 
am ados países de A m érica  en donde se 
rinde culto  a l t-alor, se apreciarán en todo 
cuan to m erecen, la  decisión patriótica^ el 
denuedo y  desprecio del peligro  de q u e  tan

brillan te prueb a,h a dado un grupo pequeñísim o de m arinos 
que, en débiles barcos, se 
han lanzado a l ataque, en la 
noche del 22 a l 23 de A b ril, 
d c  la  fortísim a posición de la  
costa b elga en la  cu al se había  
establecido la b ase prin cipal 
de los destróyer!; y  subm ari­
nos alernanes ; erizada’ de ca ­
ñones y  protegida p o r toda 
clase de elem entos de defensa, 
líean údan se- las proezas ' le­
gendarias de los tiem pos de 
b r a k e , Sir W a lté r  R aleigh  y  
otros a trevid os navegantes.

¡ E l  V ice-A lm iran te Sir Roger 
K eyes h a  sido e l iniciador y  
órganizádor del ataque. Los 
plane-s fueron som etidos a l 
AImira.nte Jellicoe cuando 
(■m P rim er L o rd  del A lm iran ­
ta zgo , m ei'cciendo su  com ­
pleta  aprobación. T ratáb ase 
de bloquear los puertos de 
O stciide y  de Zeebrugge hun ­
diendo en su  estrecha entrada 
barcos llenos, de cem ento.
O stende era ob jetivo  inciden­
ta l. E l  ataq u e de trascendenciá 
era el de Zeebrúgge. E l  resul­
tad o  ha sido de todo punto 
satisfactorio. A u n  cuando en 
G stende los barcos fueron hundidos en un pu n to  algo 
«listante d cl señalado, se tienen y a  datos p a ra  asegurar 
que s e ‘ h a  d ificultado m ucho, si no im posibilitado, cl 
acceso dol puerto. E n  cu an to  a Zeebrugge, e l puerto  no 
podrá ser u tilizad o  por los alem anes on m ucho tiem po, ta l 
v e z  p o r varios meses.

Com o d ice e l Sr. A . H . Folien , d istin guido crítico  n av al 
do la  im portan te publicación  ¡.a nd  and Water, de Londres, 
esta  im p ortan te operación h a y  que estudiarfe desde cl 
punto de v is ta  de sus tres o b jetivo s : estratég ico , táctico  y  
m oral.

V ic e -A l m ib a n t e  Str R o g er  K e y e s .

I .  Objetivo estratégico. —  E x is te  en cstos m om entos un 
te a tro  prin cipal de la  gueiTa : e l occidental. L a s  operaciones 
en él dependen en p arte  m u y  im portan te de los elem entos 
de guerra, hom bres, v íveres y  pertrechos que lleguen a 
F ran cia  o In glaterra  de A sia , de A ustralia, de Sud-Am érica, 
de los E stado s U nidos, dél Canadá, sin con tar con la  com u­
nicación  necesaria y  constan te entre la  G ran B retañ a  y  
F ran cia . P ara  llegar a  puertos franceses o  ingleses, tienen

los barcos que vienen de aque­
llos lejanos punto.? que pasar 
n ecesariam ente p o r  un a  área 
dcteiTninada. que se  reduce y  
lim ita  a m edida que se acer­
can  a  su  destino. E n  esa área 
o])eran los subm arinos; P ara  
destruir su acción  h a y  dos 
elem entos principah'sim os: la 
eficiencia con que ios Cfui- 
v o y c s  de barcos sean pi'o- 
tcgid os (’n sus viajes, bien por 
elem entos propios o por 
Barcos de guerra a lia d o s; la 
persistencia y  liab ilid ad  con 
que los subm arinas y  des- 
iroyers alem anes son a su  vez 
atacad os y  pensegu dos hasta 
sus bases. A h o ra  b ien, en O s­
tende y  Zeebrugge los ale­
m anes m piitcnían un núm ero 
considerable dé deslroyer.s y  
subm arinos. I.os prim eros tr a ­
b ajab an  dc noche y  aprovro- 
c í¿ n d o  el in a l tiem po. -\uii 
cuando sus raids en la  costa 
de K c n t no haji sido ríe tra s­
cendencia n i sus ataques so­
bre barcos pesqueros o reco­
gedores de m inas o  aún 
barcos m ercantes han tenido 
conseci'encias de va lo r es­
tratégico, sin em bargo cons-

'  [F oto  V a n  D y c k . )
QUE DIRIGIÓ LAS OPERACIONES.

I. I Q ué v e n ta ja s  e fe ctiv a s  obtienen In gla terra  y  sus 
aliadíjs con que Z eeb rugge y  O steñdé queden inutilizados 
com o bases n av ales p o r un período d c va rio s mC.sés ?

II . ¿ Cuáles fueron las dificultades q u e tu viero n  que 
v e n c e r-e l V ice-A lm iran te e n ‘J e fe -y -s u s  valerosos subor- 
din  .(los ?

titu y en  un peligro cuya ' im portancia radica en c l  hecho 
de que h a ’ sid<).'preciso • m antener siem pre un a  fuerza 
considerable de b a rco ^ p a ra  c l  a taq u e o la  defensa, barcos 
que de b tró  modo' estarían  destinados a  la  caza  de su b ­
m arinos exclusivam en te. D e  Zeebrugge a  E m den, el pnci ro 
alerñán m ás cercano, h a y  alrededor de 300 m iOas m arinas. 
Claro es que con O stende y  Z eeb n igge inutilizj.dos cl pro- 

.blem a so facilita . A])arte de m uchísim as ven tajas, la  inmc' 
d iata  es que num eiosas fuerzas n avales de la  baso inglesa 
dé D o v e r  (juedan libres p a ra  d icha caza. E l  o b jetivo  e s tra ­
tégico  del A lm iran te K e y e s  de aleje.1- m ás do 300 railU s 
las bases alem anas, y  de poder disponer de m ayor núm ero 
de barcos en la  gueina anti-subm arina, se h a  lugra.do.

UT. ¿ C u á l os el efecto  m oral in m ed iato  que produce 
esta hazañ a en los britanos, sus aliadhs, .y ..cu ál o n .s iis  . 
enem igos ?

I I .  L a  táctica seguida por los marinos ingleses, —  Como 
hem os dicho y a , los propósitos de la  c-xpcdición eran 
b lo qq ear e l  cahal en  Zeebrugge y  cerrar la  en trada dc la 
•p eqú éñ á.y  estrecha b ah ía  de Ostonde con v ie jo s  cruceros 
cargados de cem en to ,'cu ya  rem oción fuese operación larga 
y  difícil. Incideiitalm critéi se tra ta b a  asim ism o ele destniii- 
c í  m a yo r núm ero posible de de,pósitos y  alm acenes de 
m a teria l y  0(ju¡po do guerra, dc liim dir cu an tas m ás Irarcos
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L o s  VIEJOS CRUCEROS HUNDIDOS PARA BLOQUEAR LA BASE NAVAL ALEMANA: In lfC p td , IfigCnia  V  ThetíS.

enomigos bc pudiese, y  d e  causar c n  los defensores del 
puerto el m a yo r núm ero de b aja s que fuese dable.' E l  
problem a consistía, en sus líneas generales, en conducir 
los barcos sin que fuese n otad a su presencia h a sta  el punto 
m ás cercano posible del puerto, y  después; a  to d a  velocidad 
forrar la  entrada. P ara  ocu lta r los b arcos se em plearon 
cortinas de humo. E n  O stende se logró lleva r  los barcos 
hasta  la' entrada, antes de qúe la  artillería  enem iga se diese 
c u e n ta . de ello y  los hundiese en sitio  inconveniente. 
D esgraciadam ente, el v ie n to  disipó las nubes de hum o, y  
la  operación de h un dir los barcos en e l sitio  m ás'apropiado 
se hizo im posible. S in  em bargo, m ách o de lo q u e-se pro­
ponían los asaltan tes se h a  logrado. Si se recuerda que 
H obson en S an tiago y  los japoneses cn  P u erto  A rtu ro  no 
lograron com pletam ente sus-fines, se v e rá  que no es in ­
exacto  decir que aun cuando e l éxito que se a lcan zó en Z ce 
brugge no fu e igualado en Ostende, sin em bargo, la  satis­
facción- del A lm iran tazgo p o r am bas operaciones se explica.

Ira operación en Zeefarugge 
era m ás difícil, com o aparece 
dcl d ibujo  dcl Graphic. Zce- 
b iu gge  no es im  p u e rto : es ia 
salida hacia  cl m ar dei canal 
de B ru ja s, la  d u d a d  belga.
L a  entrs.da del can al ‘ está 
form ada po r dos largos diques 
de m áé de m edia m illa ' hasta  
las prim eras esclusas. Ofí-ós 
dic}ues o m uelles protegen 
esta entrada. E ste  dique es’tá  
unido a  la  costa  p o r un v ia ­
ducto  de cerca 'd e  500*metros, 
construido en curva." L á  cons­
trucción  del m uelle-viaducto 
es ele p iedra, y  h a y  en él, 
pues es b astan te ancho, varias 
v ía s  fó fr*easyesta d o n cs,yd es- - 
do los com ienzos d c la guerra 
los alem anes han levan tado 
establecim ientos m ilifares dé 
todas clases.

E l  plan  gen eral era que los 
m onitores bom bárdéasen la 
p laza  durante una hora y  
que, protegido p o r este bom - 
bardei),. e l escuadrón a v a n ­
zara. É l  bom bardeo cesaría en 
un m om ento dado, y  el 
V indictive  se lan zaría  hacia cl 
m uelle-viaducto, clesembar- 
can(^o sus trójjas de infantería 
dc ra a rin a y m a rin o s, así com o 
d c los pequeños trasportes 
Ir is  y-DaffodiÜ. E sta s  tuerzas 
d c desem barco atacarían  a 
los defensores d c las b a te ­
rías y  almacene,», m ientras que '

L a b a s e  jja v a l  a l e m a n a  d e  
E l  g r a b a d o  m u e str a

vie jo s subm arinos serían lanzados sobre e l m uelle para 
cortarlo  y  aislarlo de tierra. O tras fuerzas debían a l pi'opio 
tiem po ataca r a  los destroyers y  subm arinus que hubiese 
atracados. F inalm ente, ios b arcos destinados a  b lo q u ^ r  cl 
puerto  serían rem olcados hasta  la  entrada del can al y  a llí  
hundidos. T od o fu é preparado cuidadosam ente a  bordo d d  
V indictive, crucero’ d e  5,600 toneladas, así com o, en los 
dem ás barcos, que iban  a  protegerse con cortin as de jiumo 
producido p o r aparatos especialm ente invenfe.dos y  pre­
parados por cl C ap itán  B ro c k , quien  m urió  'vali'cntcrnente 
a la  cab eza  ele sus hom bres en cl desem barco. E ñ  cí'm orñcnto 
crítico, a l llegar a l faro que se halla  a l extrem o, dcl.can al, 
los defensores se percataron  del a taq u e y  abrieron un .fúc'go 
terrible, a l cu al contentó e l  V indictive  con sus cañones, 
acercándose a l n iiien e.'.E ! desem barco efectuóse a pesar 
de los ataq u es cuerpo a  cuerpo, y  todos los 'a lm a cen es y  
depó.sitos íu eio n  destniídos. L os viejos subm arinos ingleses, 
llenos de exp losivos y  convertidos en gigantescos tprp'edos,

fueron lanzados sobre el 
m uelle, partiéndolo y  aislán ­
dolo. N um erosos m arinos a l 
propio tiem po binsoaban los 
destroyers y  subm arinos que 
hubiese cn  e l puerto . A  su 
frente cayeron  c:l Coronel, 
F llio tt  y  cl C om andante I-Iala- 
•han. U no sólo d e  los destroyers 
alem anes ten ía  sus calderas 
bajo  presión. T ra tó  de escapar, 
pero íu é  hundido. Muchos 
otros, destruida su  tripulación, 
han sido asim ism o hundidos. 
D os de los tres' barcós..ingleses 
destinados á  blqquca.r el canal 
fueron hundidos en el sitio pre­
viamente calculado. Concluido- 
el program a, era .m ú til lon - 
tin u ar en e sp u e r ta , y  toda la 
fuerza a sa lta n te ' abandonó el 
pun to,__a"excepción/ 'de un 
destróyer y  dos' lánohas de v a ­
por que fueron "hundidos por 
los alem anes. 'e , ' ; 
’^ IT I .y E l efecto moral lúi sido 
inráenso'. I .a  ‘adm iración y  el 
enfúsiasm o p o r ¿1 va lor, el he­
roísm o que, tá l  p roeza  revela, 
han estrem ecido e l a lm a  in ­
glesa; C ie r to 'e s  que durante 
cuatro  años la  abnegación y  
e l patriotism 'ó de J q ck  Tar  
h a  ganado todos los sufragios, 
pero ésta era una gran aven­
tura y  e l arrojo' ccqistitúLi el 
elem ento p rih cip a T d e su ó-yí- 

Z e e b r u g g e ,  e n  l a  co st a  b e l g a . E l  efecto  de la  Iia zafa
EL MUELLE V EL C-4NAL. scru in caiculablc en ias oj:>e-
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E l  e s p ír itu  d e l o s  s o ld a d o s  a lia d o s  e s tá  muy a lt o .  “  i  l i e e p  sm ilin g  a n d  C a rry  o n !

í-tf-

PRISIONEROS V MÁS l’ llIStO.NEROS. EL dcsgdSlc DE LOS ALEM.ANES ES INCES.AXIE A' V.A EN CRECIENTE.
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rad on es venideras. E n  los países 
aliados, la opinión h a sido de uná­
n im e y  elogiosa adm iración. E n  A le­
m an ia  nada podrá dar la  m edida del 
resultado obtenido com o la  n m i l i -  
z a c ió n  do la  propaganda, y a  qué no 
para, negar, porque esto es.impo,sible, 
para  dism inuir la  proeza y  sus 
resultados.

D ejem os la  p a lab ra  a uno dc los 
heroicos m arinos que to m ó  yferte en 
la  expedición. F a é  en trevistado a  su 
regreso a  D'oi'er por e l E v e n i ñ g  N e w s ,  
dc Londres, y  se expresó en estos 
interesantes térm inos :

"  N o s  h a llá b a n lo s  a b o r d o  d e  u n  desr 
Iroyer,- q u e  lle g ó  h a s ta  Ic e n te  a .Z e c b r u g g e  
e s c o lta n d o  a  un  su b m a rin o  q u e  d e ja m o s 
a  la  e n tr a d a  d e l p u e rto .

I .u e g o  se g u im o s  ro n d a n d o  p o r  la s  a fu e r a s  
ile l m a le c ó n . E l  su b m a rin o  s e  d ir ig ió  e a  
lin e a  r e c ta  h a c ia  e l  p u e r to . S e  m an dó , c o ­
lo c a r  y  e n c e n d e r  u n a  m e c h a  co n  e sp o leta  
g ra d u a d a , y  a b a n d o n ó  t o d a  la  tr ip u la c ió n  
cl b a r c o . A  lo s  p o c o s  m o m e n to s  ch o c ó  
c o n tr a  é l m u e lle  d c l  p u e r to  e  l i iz o  e x p lo ­
sión , H a b la  q u e  v e r  c o m o  s a ltó  e l m u e lle .
T o á o s lo s  tr ip u la n te s  d e l su b m a rin o  fu cr< ^  
s a lv a d o s . . '  '  _ .

C o m o  a  lo s  d o s m in u to s  d e  h a b e r  n o so tro s  a le já d o n o s  d e l su b m a rin o , 
s e  ccüioce q u é  lo s  a té m a n e s 'h a b ía n  a c e r ta d o  a  a v is ta m o s , p u e s  
c o m e n z a r o n  a  la n z a r  p r o y e c t ile s  d c  lu z  y  a  d isp a rar^ e o n tra  n o so tro s  
s u s  c a ñ o n e s  d e  g r a n  ca lib re .', ■ '

A  ca n s a ' d e  la  c o r t in a  d c  h u m o  q u e  n o s  p r o t e j a , ’ n o  p o d ía n , 's in  
e m b a rg o , v e r n o s  s ie m p re , p u e s  el v ien to ,.fa v o re c ié íiid o n o s, s e  l le v a b a  
c l liu m o  h a c ia  la  p la y a .  ... ■ ’ , •

L u e g o  lo g r a m o s  e n tra r , y  é l V in d ic iiv e , q u e  ib a  ju n to  á  n o so tro s, 
p e rm a n e c ió  a  lo  la r g o  d e l e m b a rc a d e ro  h o ra  y  ,m e d ia ..  ,

^  4 ^ . M a i a s

B a j i  a  tierra a n  pelotón, y  n o s posesionam os de lo s rctiiorus que 
h a b ia  en e l  ro m p e o la s;  io s  v iram os y  d isp aram os contra la s  fo r t i­

fica c io n es  alem anas. P o r , lo que p u d im o s observar, n o  q u e d ó 'e n  p ié  
n i  u n  y iló  p u esto  de im portancia  m ilitá r- - todos fu e r o n  destruidos.

T u v im o s  q u e  d e ja r  a tr á s  g r a n  n ú m e ro  d e  n u e s tr o s  c o m b a tie n te s  
d e  d e s e m b a r c o ;  m u c h o s  d e  e llo s  fu e ro n  d e s p u é s  re c o g id o s  p or 

. b o t e s  e x p lo ra d o re s .
P e r d im o s  u n  destróyer,,victm vA  d e  u n a  serie  d e  d is p a m s  c e rte ro s  

so b re  la s  m á q u in a s . L o s  s u p e r v iv ie n te s  fu e ro n  s a lv a d o s  a l p u n ro  
■por o tr o  destróyer, v o la n d o  c l 'q u c  se h a b ía  e m b a rra n c a d o .

P o r  su  la d o , lo s  b a r c o s  c a r g a d o s d a  ce m e n to  a v a n z a r o n , c o lo c á n ­
d o se  d e b id a m e n te  en  la s  p o s ic io n e s  q u e  s e  Ies lia b ía n  se ñ alad o . 
L u e g o  se e c h a ro n  a  p iq u e , y  q u e d ó  a s í b lo q u e a d o  e l  p u e rto  p o r  
c o m p le to .

M ie n tr a s  s e  lle v a b a n  a  c a b o  to d a s  e s ta s  m a n io b ra s , e l fu e g o  
n u tr id ís im o  n o  c e s a b a  d e  c a e r  so b re  n o so tro s  ; a l m ism o  tie m p o  
n u es tro s  b a r c o s  d e  e x jjlo r a c ió n  d e s tr u ía n  c u a n to  e n c o n tr a b a n .

U n o  d e  n u e s tr o s  b a r c o s  d e  a b o r d a je  fu é  a lc a n z a d o  p o r  un  p r o ­
y e c t i l ; a l v e r  e sto , e l C a p itá n  d e l q u e  n o so tro s  tr ip u lá b a m o s  lo  
re c o g ió  a  je m o lq u c . A lc a n z a m o s  a  v e r  m u c h o s , d e  lo s  b a r c o s  a le ­
m a n e s  d e n tr o  d e l p u e r to , m a te r ia lm e n te  im p o s ib ilita d o s  p a r a  sa lir , 
p u e s  les  h a b ía m o s  b lo q u e a d o  c l p a s o  d c l c a n a l.

A s a lta d o  Z e e b ru g g e , to m a d o s  io s  c a ñ o n e s  y  b lo q u e a d a  e l  p u e rto , 
n o s  sa lim o s . E l  t r iu n fo  h a  s id o  c o m p le to , y  n u e s tr a s  p é rd id a s  
r e la t iv a m e n te  p o c a s , si s e  to m a  e n  c u e n ta  lo  q u o  c o n  e llo  se lo g ró .

L o s  q u e  s e  q u e d a ro n  a tr á s , y a  en  lo s  ú lt im o s  m o m e n to s , c o n  el 
o b je to  d e  a c a b a r  d e  d e s tr u ir  lo s  ca ñ o n es, s a b ía n  q u e  o  p e rd ía n  la  
v id a  o  c a ía n  p ris io n e ro s. Todo.s y  c a d a  u n o  d e  e llo s  fu e ro n  v o lu n t a ­
r ia m e n te  : v e r d a d e r o s  h éroes.

%
.1

■frd
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i

í

L a  c h i m e n e a  d e l  V iiidicU ve,
U n a  e s c e n a  d e i .  e n t i e r r o  e n  D o v e r  d e  l o s  h e r o i c c s

M A R IN O S  Í U ’ E R T O S  E N  ESTjA  A C C IÓ N ,
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D E  L A  G R A N  O F E N S I V A

L o s  "  W a e w i c k s h i k e s ’ ’  e s p e r a n  a l  e n e m i g o .

T il

L O S  D E P Ó S IT O S  D E  illO .S IC IO N S S  E O E ítO íi VO L-AD O S EN
E L  M O M E N T O  O P O R T U N O  P O R  L O S  IN G L E S E S  A N T E S  D E  R E T IR A R S E
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U n a  b a t e r í a  d e  h o w i t z e r s  e n  a c c i ó n .

N u e s tr o  p ilo to  Se p o r tó  a d m ira b le m e n te . S u  h a b ilid a d  d e  m arin o  
n o s s a lv ó . S o b r e  to d o  d o n d e  s u  p e r ic ia  fu é  a s o m b ro s a , fu é  eri la  
fo rm a  d e  e sca p a rse  d e  la s  b a la s . S u  s e re n id a d  y  s u  v a lo r  n o s  lle n ó  
d c  o rg u llo , a l  g r a d o  d c  ¡ la lia rn o s  d isp u e s to s  a  m o r ir  a  s u s  ó rd en es 
e n  c u a lq u ie r  m o m e n to .

E l  C a p itá n  d e  u n o  d e  lo s  b a r c o s  d e  e x p lo r a c ió n  h u n d ió  a  d o s  
deslroyers a le m a n e s  en  e l p u e r to , a m e n  d e  o tr o s  m u c h o s  b a r c o s  y  
s u b m a rin o s  q u e  se le s  d e s tru y e r o n .

E l  V in d ic itv e  s a lió  s u m a m e n te  a v e r ia d o , p e r o  p u d o  re g r e s a r  c o n  
n o s o tro s  a  D o v e r .

M ien tra s  e l  c o m b a te  c o n tin u a b a , n u e s tr o s  m o n ito re s  b o m b a rd e a ­
b a n  d esd e  el m ar, c a u s a n d o  n o  p o c o s  d a ñ o s  en  la s  d e fe n s a s  a le m a n a s ."

L a s  n oticias in m ediatam en te posteriores a la  in tiép id a  
em presa realizad a p o r  la  escuadra b ritá n ica  en Zeebrugge 
c l 23 de A b ii l  próxim o • pasado, nos confirm an que el 
V indiciive, el héroe glorioso d“  aquella  hazañ a, aca b a  de 
prestar su  postrer servicio. B ie n  cargado de cem ento, 
es decir, hecho un b loque m acizo  y  enorm e, acab a de ser 
hundido, cerrando la  en trad a a l  puerto  d c O stende. Los 
barcos d e  gu erra  alem anes sueltos en a lta  m a r quedan  así 
sin  m ás refugio cercano . . . .  sabe D ios p o r cuán tos meses.

El balance de las batallas
N  distin guido crítico m ilitar francés, e l Co­

m an dan te de C ivrieux, d ice  en L e  M a tin  
lo que sigue, refiriéndose a l  resu ltad o  real 
y  efectivo  d e  las tres o fen sivas que han 
sido hechas a p a rtir  d e l 21 d e  M arzo :

“  L a  ofensiva in ic ia l, q u e se  desarrolló 
entre C am brai y  L a  F ere , com prendió una 

área ap roxim ad a de 80 kilóm etro?, y  prod u jo  a l. enem igo 
un a v a n ce  de 60 k ilóm etros en la  dirección m ás extrem a.- 

L a  segunda ofensiva, lan zada e l 9 de A b ril,' después de 
una p a u sa  de cinco días, com prendió d esd e e l can al de 
L a  B assée h a sta  la  r ^ ó n  sep ten trional d e  L y s , en una 
extensión m enor de la  m itad  q u e la  prim era. D e  F leu rb a ix  
a M eteren, de N eu v e  ChapeÚe a  R o te c q , la  progresión 
realizad a se  redujo  a  16  kilóm etros. F in alm en te, en el 
tercer ataq u e, en to m o  de los m ontes de F lan des y  am ena­
zan te contra la  sa lien te  de Y p res, la  a m p litu d  h a quedado 
reducida a  una m ita d  de la  anterior. & )bre un frente de 
unos v e in te  k ilóm etros fu é detenido en cu an to  a lca n zó  la 
profundidad a p roxim ad a de una legua.

A sí, pues, sa lvo  las n aturales reservas, puede decirse que 
la  im portancia de un éxito , a l m enos territoria l, está  en 
razón d irecta  de la  extensión del frente en  el c u a l ta l éx ito  
fu é buscado. P o r io dem ás, la  razón es se n c illís im a ; U n a 
v e n ta ja  obtenida, s i es pequeña, será ta n  sólo de orden

táctico ;  y  si, por e l  contrario , es de gran  am plitud  y  des­
arrollo, entonces es v e n ta ja  de orden estratégico. E n  el 
prim er caso, ta l  v e n ta ja  no a fecta  sin o a  las tropas sobre 
las cuales fu é alcanzada. P o r cl c<mtrario, en e l segundo, su 
efecto  es m a yo r y  v a  m ás lejos, y  m odifica siem pre de un 
m cdo sensible la  situ ació n  general. N o h?.y que dudar n i 
p o r u n  m om ento que los a lem .n es am bicionan resultados 
realm en te estratégicos. Instruidos por la  experiencia de sus 
ú ltim as operaciones, se  p re p a irn  a reanudar en alguna 
p a rte  del frente s u  ofen siva  d cl 21 de M arzo y  esto con una 
í.m p lit id  sem ejan te. E s ta  hipótesis se fortalece p o r la 
circun stan cia  de la  duración  an orm al de la  pausa d e  estos 
m om entos. E l  A lto  M ando aliado ciertam en te que se  halla  
preven ido.” — {10 d e  M aj’o  de 1918.)

"A le g ra rse , que todo  va  b ie n ”
M e n s a je  d e l E jé r c ito  b r itá n ic o  a  su s c o m p a tr io ta s .

R . L L O Y D  G E O R G E , de regreso dc! frente 
h ace pocos días, concedió a  la  prensa una 
en trevista , en el curso de la  cu al con tó  sus 
im presiones. Com enzó d ic ie n d o :

"  E s t u v e  c o n  e l  G e n e ra l F o c h , co n  e l G e n e r a l S i r  D o u g ia s  H a íg , 
e l  G e n e ra l P é ta in , G e n e ra l P e rs h in g , e l G e n e ra l R a w lis o n  y  o tro s  
o fic ia le s  d e l M a n d o  S u p re m o , T o d o s  t ie n e n  g ra n  c o n fia n za  en  la

e íe s  d e  re g im ie n to s , y  a  
a  lin e a  d e  fu e g o  d esp u é s

v ic to r ia .  V f  a s im is m o  á  m u c h o s  d e  lo s 
in fin id a d  d e  s o ld a d o s  r e d e n  v e n id o s  d e  
d e  v a ria s , s e m a n a s  d e  c o m b a te  c o n s ta n te  y  encarni-zadó. S u  c o n ­
fia n z a  n o  es m en o s  firm é y  a le n ta d o r a . E n t r e  e llo s  s í  q u e  n o  e x is te n  
p e s im is ta s  n i p a c ifis ta s .

D e s c o n ta d o  e l  a c c id e n te  d e  lo s  p r im e ro s  d ía s , en  c u y a  g r a v e d a d  
to d o s ' e s tu v ie r o n  co n te ste s , e s tá n  s e g u r o s  d e  tr i i in ía r ,  y  d c  q u e  
c a u s a n  g ra n d e s  p é r d id a s  a l  en em ig o .

C u a n d o  e l  e n e m ig o  g a n a  te rre n o , es in v a r ia W e m e n te  a  c o s ta  d c 
g ra n d e s  sa crific io s . 'E n  o fe n s iv a s  a s í. s e  p u e d e  o b te n e r  s ie m p re  
te r r e n o  e n  e s ta n d o  d isp u e sto  a  p a g a r  ca ro , A  lo s  a le m a n e s  le s  ha, 
c o s ta d o  caro,' y  lé 's  c o s ta r á  c a d a  d ia  m ás.
, E s t o s  G e n e ra le s  -tíenen ia  c e r te z a  d c  q u e  lo s  a le m a n e s  p r o n to  se 
a rr e p e n tir á n  d e  h a b e rs e  la n z a d o  a  t a le s  a ta q u e s , si n o  e s  q u e  y a  lo  
e s tá n . E s e  es e l s e n t im ie n to  g e n e ra l q u e  y o  n o té  t a n t o  e n  la s  filas  
d c l  e jé r c ito  b r itá n ic o  en  F ra n c ia , c o m o  e n  e l fr a n c é s  m ism o .

—  i Y  lo s  a m e ric a n o s  ?
—  H a y  m u c h o s  y a  en  e) fr e n te , y  se g u irá n  lle g a n d o  e n  m a y o r  

n ú m ero , sin  c e sa r, e s te  m e s  y  lo s  q u e  s ig u e n . L o s  fra n c e se s , q u e  lo s 
h a n  v is t o  en  la  lín e a  d e  c o m b a te  m á s  a b a jo  d e  la  s u y a ,  m e  h a n  
d ic h o  q u e  c o n s t itu y e n  u n  m a g n ific o  c o n tin g e n te , m o s tr á n d o s e  
a d e m á s  d e  m u y  a rro ja d o s , in te lig e n te s  y  listo s .

L o s  a le m a n e s  h a n  p r e s ta d o  c u a n d o  m e n o s  d o s  g r a n d e s  s e r v ic io s  
a  la  c a u s a  d e  lo s  a lia d o s. H a n  a c e le r a d o  l a  in c o rp o ra c ió n  d c  la s  
tr o p a s  a m e ric a n a s , y  h a n  h e c h o  d c  n u e s tr a  u n id a d  d e  m a n d o  u n a  
c o s a  r e a l y_ p o s it iv a .  F ra n c e s e s  y  b r ita n o s  lu c h a n  h o y  ín tim a m e n te  
h e rm a n a d o s , c o n s c ie n te s  u n o s  y  o tro s  d e  s u s  m u tu a s  c u a lid a d e s .

—  ¿ T r a e  Y d .  a lg ú n  m e n s a je  d c l  e jé r c ito  p a r a  el p u e b lo  ?
. —  S í ; h é lo  a q u í ; "  A l e g r a r s e ,  q u e  t o d o  v a  b i e n . "

Ayuntamiento de Madrid
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D E  L A  G R A N .  O F E N S I V A

E l  S r . C l e m e n c e a o  v i s i t a  e l
F R E N T E  IN G L É S , E N  D O N D E  L E  R E C IB E  S i R  D O U G L A S  H a IG .

T r o p a s  a m e r i c a n a s  d i r i g i é n d o s e  a  t o m a r  p o s i c i o n e s .

Ayuntamiento de Madrid
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U k  a e r o p l a n o  a l e m A n  d e r r i b a d o .

1, 0 B S E R V IC IO S  D E  L O S  A V IA D O R E S  H A N  S ID O  E X T R A O R D IN A R IO -' 
Y  A D M IR A B L E S , L A S  M O N IC IO N E S  E F IC A Z M E N T E  E M P L E A D A S .

U n  t i r o  q u e  c a e  c e r c a .

C o m o  h o y  l a  g u e r r a  e s  y a  d e  m o v i m i e n t o , l a s  
T R IN C H E R A S  S O N  P E Q U E Ñ ÍS IM -A S .

U n  P U E S T O  E N T R E  L.AS R U IN A S , U n  r e l e v o  d e  p o r t u g u e s e s .

Ayuntamiento de Madrid



D E  M a y o  d e  1 9 3 8 A M É R I C A  - L A T I N A
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El actual desgaste alemán prepara 
la victoria de los ejércitos aliados

( P o r  c l c o rr e s p o n s a l esp ecia ! d e l T i m e s . )

N O  de los oficiales m ás entendidos del ejército 
íran cés, uno de los que acudieron a  reforzar 
n uestras trop as en su  ru da  defensa a l N orte 
del O ise y  lan zó  sus fuerzas p a ra  im pedir 
c l paso a los alem anes, m e h a rnanifestado 
q ue, en su  opinión, la p ersp ectiva  m ilitar 
será  en lo sucesivo defin itivam en te fa v o ra ­

ble p a ra  nosotros. „  , 1
"P rim eram e n te , en la  presente b ata lla , m e d ijo , los ale­

m anes, por m ás que sus ejércitos siguen atacando, han 
fracasado on los fines que se  habían  prop uesto . Sus efec­
tivos se hallan  seriam ente m enoscabados p o r la  lucha, 
habiendo Lanzado a  e lla  para  ahora 125 divisiones de ias 
203 o 204 que tien en  en Fran cia . P ara  cada n uevo a taq u e 
que h an  hecho en lo  q u e v a  de esta  b a ta lla , h a n  tenido 
que echar m ano de n uevas reservas. D e  las que quedan 
en e l f íe n te  occid en tal, l ia y  u n  núm ero considerable que 
nó sirven  para  b a ta lla s  dc esta índole otras^ tienen nece­
sariam ente q u e perm anecer d .n d c  están  a  hn d c  v ig ila r  
él resto d c 'la s  líneas. T om ando esto en cuen ta, resu lta  que, 
aun trayen d o  m ás d ivisiones dc los otros frentes, a lo sum o 
podrán los alem anes reunir '60 divisiones ; pongam os 70, 

N o es p o s ib le ; cl desenfrenado derroche de hom bres 
que cl m ando alem án lle v a  hecho en estas b ata llas, no es 
¿ara-p ro lo n ga d o  a d  in f in itm n .  D e  las 125 divisiones que 
han sido' p a ra  estas fechas lan zadas a l sacrificio, gran  p arte  
fia n  ten ido qiie retirarse a  fin de scriteorgam zadas. y  otras

h an  debido com batir dos y  hasta  tres veces seguidas. L a . 
séptim a división dc reserva, verbigracia, lle v a  perdidos,
2,000 m u ertos,-4,000 heridos, m ás 800 individuos, in clu ­
yen do 25 oficiales, que cayeron  prisioneros.

L a s  b aja s entre oficiales h an  sido asom brosas, debido a 
que en estos com bates, con tra  la  costum bre establecida en 
ocasiones anteriores, los oficiales m archaban  delan te  de 
sus hom bres. F n  consecuencia, por m uchos ascensos que 
se  h a yan  hecho de entre los sub-oflciales d e  las reservas 
en v is ta  de la  o íen siva, inclusos hasta  em pleados d c com er­
cio etc  y  a  pesar de las reservas especiales que luego 
h an  sido form adas de dos oficiales y  diez sub-oficiales por 
b atah ón , con t< do n o  h a b astad o  a cu b n r  las b aja s en los
cuadros. ’ , ,  ,  ̂ u

Claro que las divisiones-francesas em pleadas en la  b a ta lla  
lian  sufrido tam bién  sus b aja s, aunque nunca en las pro­
porciones del enem igo. P ero  si tom am os en cu en ta  que 
J u ran te lo  m ás del ticmpci en la  b a ta lla , alem anes y  fran­
ceses h an  com batido en  la  proporción  de tre s  c o n tra  uno, 
nuestras pérd idas tienen por fu erza  que ser m ucho m enores. 
A dem ás de que nuestra artiU ería es m ejor que la  de ellos, 
contam os con superioridad de aviación  ta n  m arcad a, que 
desde que la  presente o fen siva  em pezó, la  lab or de sus ; 
aviadores h a  sido m aterialm en te ineficaz. •

P o r  lo que se  refiere a  lo venidero, es seguro q u e las 
tro p a s britán icas, las francesas, o  quizás am bas a u n  tiem po, 
ten d rán  que hacer frente cuan do m enos a o tros abaqiras for­
m idables, en los cuales el enem igo ta l  v e z  tom e m as teroeno. 
P ero  e l resultado final de la  b a ta lla  está  vislum b rado y a  
en esta frase : todos los G enerales franceses con quienes 
he conversado, tic iu n  la  m ás abso lu ta  confianza en sus 
trop as y  la  m ás a lta  adm iración  pur las británicas.

{ l ’ iíssing Show, L o n d r e s . ,  

L a s  r e s e r v a s  a l e m a n a s  s u f r e n  u n  d e s g . a s t e  i n c e s a n t e .

E l  cañón Kolossal. la Grosse Berthe, com o la  dciv .minan 
los parisienses, se h a calL do ; o, por m ejor decirlo, lo han 
callado los artilleros frraiceses con  sus tiros bien certcfos. 
P o d rá  v o lv e r  a  com enzar sus proeza.s, pero no duraran 
m ucho tiem po. ¿ C u á lifs  el íesu ltr.d o  de tan  
engendro ? -H<nv. d-'iinente creem os que no h a  |ayorec:do 
,'ñ lo m ás m ínim o a  la 'c a u s a  alem ana. ¿ R esult: dvs m ili-, 
tares ? H a dem ostrado que es posible e l tiro  a  ta n  gran  
distanciad y  y a  se preparan  los aliados a  aprovecliar la 
Gcc.sióud pero no disparando sobre ciudades indefensas, 
sino sobre fortalezas y  ejércitos. E l  em pleo de estas piezas, 
d c 'd e  el m ar, en donde n o  estarán  exp uestas a  ser tam  
prontam ente destruidas com o la  Gro?se Beriha, sera ta l 
v e z  m u y  pronto conocido p o r los elem anes en sus efectos, 
E l  efecto m oral en F ran cia  h a  sido contrario, porque las 
iglesias destruidas, las casas de m aternidad aniquiladas, 
con sus víctim as num erosas e  inocentes, h an  iraifica.do ia 
o p 'm én  en su  'n quebrantable d icisiú n  dc v ictoria . 1 ans, 
en donde los teatros están  llenos, en donde la  v id a  cs 
activ ísim a en estos m om entos, no tom a el cauoncito en 
serio Y a  le han hecho varias canciones, y  cuando en 
Fi-Pneia le ponen verso y  m úsica a una cosa, d U  cstp ckue  
D e  lo que s í puedan estar c o n ttn to s  los gcn n cn o s es del 
¿ x ilo  teatral:  jxiro estos sólo im presionan a  ciertas galenas.

L.\ pequeña población d c A b b e v ü le h a  te ñ id ) el honor 
d  ‘ albergar a los Presidentes de los G abinetes o,liados. L a  
im portancia de la  reunión fu é considerable, y  ,a ella  fueron 
convocados los consejeros n avales y  m ilitares. E l  resultado 
Je las conferencias h a sido un C(.>mpleto acuerdo sobre 
cuestiones de im portante a ctu a l'd  ,d. E specialm en te se 
tra tó  la  cuestión del m ando único, y  ramificóse la  decisión 
de los aliados iniciada en la  fam osa Conferencia d c R apaüo. 
p í  Sr Orlando Presidente del Consejo ita lian o, adhirióse 
a" esta idea dcl m ando único, l í l  G eneralísim o F o ch  tendrá 
igualm ente bajo  su  m ando a los num erosos soldados ita ­
lianos que han venido a F ran cia  a  com partir Lis glorias y  
los próxim os com bates.

Ayuntamiento de Madrid



i2 A M E R I C A  - L A T I N A 1 5  DE M a v o  d e  - 9 1 8

Págfina de “  P U N C H ”

I J i U S I Ü N  Q U E '  S E  D E S V A N E C E .

{R eproducido p o r  p e rm iso  especia l de los P ro p ie ta rios  de  "  P U N C H ." ]
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P Á G I N A S  F R A N C E S A S
De la requisición de navios extranjeros en tiem po de guerra

<Para A m é r i c a  L a t i n a . )

E l-  C A S O  D E

4

—n

1 >J
< u 1 a r m  c n t  e 
partir dcl día 17  
d c  M a r z o  d c  
1918).

'U n o  dc'. l o s  
puntos tra ta b a  
d 'c l restablecí-: 
m i e n t o ,  p o r  
H olanda. "  de su 
m arina m ercante 
a ’ la  activ id ad  
norm al.”  La B n -  
lé n íe  se proponía, 
a l a  v e a  q u e  
a s e g u r a b a  cl 
a p r o v i s i o n a -  
m iento de H olán- 
cfá prim eram ente, 
(íe S u iza , etc., 
poner f in  " a l  
concurso indirec­
ta  prestado a la  
guerra subniarina 
de los alem anes 
por la  in a ctiv id a d  
^  los n avio s hÓ- 
í á n d e s e s .  E r a  
eq u itativo  que la 
utilización  d  e 
estos n avio s re­
presentara para

L O S  B A R C O S  H O L A N D E S E S  Y  L A

E N T E N T E .

A C E  varios m eses q iic  se están  llevan do a 
cabo negociaciones am istosas en tre  los 
Gobiernos dc la  E n te n te  y  e l Gobierno 
iiolajidés, "  eon d  fin de llegar a  un acuerdo 
gen eral acerca de los cuestiones com ercia­
les.”  L a s  diferentes fases han ido quedando 
registradas a  diario (véase el T e m p s ,  parti- 
a

Ü O C I N A  F R A R C O - m e L E S A .

E stam o s e.vaminando c l  caso  en su aspecto  exclu siva- 
m en te jurídico. Conviene a n te  todo rectificar la  te in u m lo - 
g ía . Ims n avio s holandeses no han sido som etidos a  se ­
cuestro ”  ■—  hecho q u e im p licaría  por p arte  d e l ejecutante 
un derecho de acreedor v  la  intención de hacerse p agar 
p o r "  la  fu e rza .”  N ó ; en este  caso hs-n sid.o o b jeto  de una 
sirñple "  requisición.”  A h o ra  bien, e l derecho de requisi­
ción —  que ia  q u in ta  C onvención d e  I-a H a y a  d e l 10 de 
O ctub re de 1907 reconoce traM sitoriam cnte, a  los belige­
ran tes en m ateria  de \úas férreas (A rt. 19) —  es  uno d e  1<M

a trib u to s  d e  la 
sob eran ía  terri­
to ria l ; a fecta  a 
to d o  ob jeto  d e  la 
dependencia de : 
ésta, s in  p a rarse , 
a  considerar la 
n acionalidad d('l 
p ro p ie ta rio ; se . 
ejerce en form a 
unas veces d e ‘ 
ven ta, otras do_ 
alquiler, dc cosas" 
o  d e  serv id o s 
"  cu yo  ca rá cte r  ■> 
obfigatorio  obe- 

, d cce a  necesí-.. 
dados do defensa •> 
n a cio n a l.”  Segúnu 
la  extensión q u e 
se. íe acu erd e a 
e ste  derecho, se- 
le  d a  e i nom bre 
e s p a fo l  de m n -  , 
h a rg e, o d c  u n . 
vo cab lo  greco-la-
i i s í iA .m g a ñ a .  (ij.- 
P erp e s  lo  con-'- 
t r s jfó  de u n a  for­
m a d e  ejecución 
o  dc an  prodro-

SUS arruadores alguna gan an cia  apreciable» Com o e l tcr- 
rnino de estas negociaciones lia  sido diferido por e l  G obieino 
holandés, pára  calendcis d e sc o n o d d iK  s  toi<) alm a-naque  
ootnún y  corrien te, los E stado s Unidos y  la  U r ^  B retañ a  
lio han tenido otro rem edio q u e  "‘ requisicionar los navios 
holandeses anclados e a  su s puertos r ^ e c t i v o s .  E l hecho 
en s i es jurídicaraKtit.e indiscutáiUe.”

S in  em bargo, ello suscita  u n  ia d d e n te  dntcniacional, b ien 
que no de índole ta l q u e  b?-stara a a lterar n uestras s'irn 
páticas relaciones con la  p a tria  de G rotius. L o s  que clam an 
m ás a lto  son, n atu ia lracn te , los iniciadores de la  guerra 
suliraarina y  del torpedeam iento sin p revia  ad verten cia  de 
navios no com batientes, enem igos o neutrales, y ,  digam os, 
navios-hospitales. Si e l derecho internacion al ultrajado 
hubiese n ecesitado refugiarse, no cs A lem an ia  a  donde iría. 
É n  R om a, los gracos se quejab an  tam bién  d e  sedid& a, 
después de haberla  dcteaTuinado. A m a b le  laaiaíloja  q u e  nos 
ha valido un verso de Ju ven a l grabado en todas las 
m em orias.

siglo X V I I  H ugo
m o de confiscaci('m- 

Com o lo decía a principios del
G ro tiu s ; -

■' Aun eu el caso de verseen la verdadera n < ^ d i d  qvw avtonza . 
a uno para apoderarse de los ¡biaees dc
a c w le r a r e e  d e  n a d a  a u e  e x c e d a  a  lo  p ,o r,eJ la  r e q u e r id o , « « a t e o  
fu e r e  o c e e s a ñ o  s e rv ir s e  d e  lo s  b ie n e s  d e  o tro s , l i a y  
t e t a c b o s ; r i  fu e s e  m e n e ste r  c o n su m ir lo s, p a g a t l s e  ^  
q u ie n  c o r r e s p o n d a ."  (E l  D erecho 4 e  ki y  de- la
| . Ba^bzyrac. Amstesdam, MopcxxiJ?, Libro in.-cs.y-  xciu, s 

H e aquí, adonás, otra -dc las cosas .aprobadas jTOr eí- 
ilustre jurisconsulto holandés : : ■

"  Loe eríM O s, QjiC e s ta b a n  c c «  X e n o fc n te ,  te n ie n d o  a b s o lu ta  
n e c e e id a d  d e  b a r c a s  p a r a  re g r e s a r  a  -su t ie r r a ,  to m M o n  d e  1̂  q u a ,.

D^o baHé.ácIo ( l l  modo do no tocar Ue mercancías de 
que .éstii iban cargados, y pagaiido, no .sólo el flete, ■sino también

j i }  E i qu icum jue te  asgaiiavíiit em lle passus. w i e  eum . el a lta  dúo- 
< S a w  M a t e o ,  cap. V , V .  41.-) .x_ ,  ,

Naves ecriim  angariari posse resoripium  esf. {-UlwA’NO, Digesto 49.
16, 4-) -
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de transporte y otros del niismo género, 
servicios en los cuales Jiasta la tripula­
ción neutral misma puede ser obligada 
a dar concurso. Este es el deveclio de a n ­
g a r ia ."  [M a n u a l dc D erecho. M ariH m o  
In lernaeiona l, cd. A reu d i-, Paris, 1884, 
Pág- ^54 )

E n  vísperas do la guerra, Fraiiz 
von Liszt, Profesor de la Universi­
dad de Berlín, expresó una opinión 
no menos categórica :

*' En caso de necesidad, los beligerantes 
pueden también retener [zurH ckgehalkn) 
contra indemnización, los navios neu­
trales (secuestro de principe, o embargo 
general), o emplearlos cn la prosecución 
de la guerra [K riegsfü hrung), jiis an­
g a r ia s ."  [Das Voclkerrechl, 9.» cd., Berlín, 
Haring, 1913, pág. 336.)

Así se expresa la ciencia jurídicii 
alemana en medio de la serenidad 
de los tiempos de paz. Si fuera 
hoy día de otra opinión, se ex­
pondría a no ser considerada como 
imparcial. Su delicadeza no dejará 
de amedrentarse frente a svinojante 
avcnttira.

E K  t i e m p o  d e  t e m p e s t a d ......................C U A L Q U IE R  A C .U JE R O  E S  r U K R T O .

dando víveres a lo-s maiiiieros.’' (H. G r o t i u s ,  ep. cii. L. II, cap. xi, 
5to.)

Vattel, que fué diplomático sajón, piensa del mismo 
modo :

"  Si una nación tiene necesidad urgente de barcos y aun del 
trabajo mismo de extranjeros, puede servirse de ellos, de grado o 
por fuerza: debe pagar el empleo que de ello hiciere, si tiene con qué 
piigariíi. I.a práctica en Europa está conforme con este precepto. 
Se detiene, cn caso de necesidad imperiosa, a los barcos extranjeros 
que- se hallen en los puertos, mas pagando el uso que de ellos se 
hiciere.”  (D erecho de G e n lc s ,  trad. K o y e r - C o l l a r d ,  Paris, 1835, 
T- T, pág. 395.)

Ix)s juristas alemanes iiiodcnios profes;'.n una opinión 
'anejante. Kluber, que enseñó en 
Heidelberg y  fué .consejero del Clran 
Duque de Badén en tiempo de 
Napoleón I ,  d ic e :

” Cuando on circunstancias de extrema 
necesidad, uno u otro de los beligerantes 
se ha servido dc la persona o de los bienes 
muebles de un individuo iicvlbneciente a 
un Estado neutral, Ic debe plena y  entci a 
indcinuizaoiün." [D erech o de G e n te s  Mr- 
d om o de Europa §286, ed, Utt-, 1871, 
pág. 408.)

E n  este sentido, Heffter, Profesor 
dc la Universidad de Berlin, en caso 
de necesidad, puede citarse {El Dere­
cho Internacional de Europa, trad.

. B e k g s o n  : ed., Geffcken, Berlín,
18S3, 150, in  fine).

F .  Pereis, consejero dcl A lm ira n ­
tazgo imperial’ en Berlín, ha de.t't) 
recientemente a esta doctrina >I 
]K'so de su gran autoridad :

"D eb o considerarse como Icgítiuiu 
cl embargo impuesto en virtud de 
conveniencia militar a los navios.'mer­
cantes neutrales que se liallaren en los 
puertos de los beligerantes. Pero no es el 
sim-jílc embargo, hecho por la fuerza eu 
caso de resistencia, lo que está perniitido ;
lo.s usos dc la guerra autorizan igualmente 
el emj>Ieo del barco neutral en servicios

Los ingleses y  los franceses conlinúan mejoraiuio sus posiciones 
y  arrancando metódicamente a los alemanes las pequeñas \-eiitajas 
que habían logrado en los recientes combates. En Grivesncs, tlesi ués 
de una corta [íreparación de artillería, atacaron los franceses a ta 
baj'oncta con tal presteza y denuedo que liicioron . numerosos 
prisioneros, entre ellos varios oficiales. Los ingleses, al noroeste de 

■ Albert, por una serie do contra-ataque.s, han rocuiierado posii ioncs 
importantes para sus planes futuro.s. La próxima batalla encuc.Ura 
a los aliados atimirablemente preparados, no siendo lo menos 
importante dc e.ta  preparación cl alto espíritu que anima a jefes, 
oficiales y  soldados.

Los l iE K J O O S  A L E .M A X E S  ü .t N  S ID O  C A R IT .tT I V A M E S T S  T R A T A D O S ,
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Una 5 em a n a  con  la "L e g ió n  Extranjera

(CoHíiinííTCióií.)

F J -  A I .M A  D E  L O S  H IS P A N O -A M E R IC A F O S , 

X ,

A  no liay cham pagne! . . .  .
Ix) dice el médico argentino con un tono 

de asombro Y  los demás, contemplan­
do las botellas vacias, repiten ■;
. —  Y a  no hay champagne, . . . .

L'na camarera entra en la sala y  m u r­
m ura :

-  Y a  no h ay champagne 
Pero esta ú l­

tima no se re­
fiere a nuestra 
mesa, sino a  la 
b o d e g a  de la 
l io s t e r ía .  Los 
n o r t e - a m e r i ­
c a n o s , s e g ú n  
¡>arcce, se lo han 
bebido todo.

¡ H a b ría  que 
ahorcarlos!— ex­
clama el aviador 
chileno.

Y  luego nos 
propone que to­
memos vino t in ­
to. Pero los de­
más se oponen a 
tal promiscuidad 
indigna de un 
día dc fiesta.

- • Puesto que 
estamos solos y 
nadie nos ve —  
dice uno — beba­
mos lo m ejor que 
se pueda...........

L u e g o ,  v o l ­
viéndose h a c ia  
mí, agrega

ordenados, automáticos. Vea VcJ, a
sonadores, más de t^ner u n ^ ^ ^ ^

" r t e r o i b l e s  aesnivdam iento^s^^^^^^^ 
muchos pobres, con' muchos miserables al l ^ o  dc m uc 0^ 
ricos: con muclios que nunca ^

d  S m S l o e s  una t o i l m .  sentimos algo 
„ o E 2  qne tenomos m t í  qne otros, y  
bienestar material cnanJo no podemos

raa c l chileno —  
C$0 nosotros, los 
sentimentales fe- 
tinos.- - ■ • • Púro 
■yéan Vds. a los 
V9,nkccs .,•
;ísos no piensíui 
más que ch , sí 
mismos, y  aun­
que supieran que 
un compañero se 
está m uriendo de 
ganas de tomar 
una copa de vino 
a .su lailo, no 
abandonaríonsus 
bctclfe-s de cham ­
pe,gnc.

— Son
generosos, 
embargo -  
alguien.

 <iS, . , . son
generosos m ate­
rialmente ; gas­
tan todo lo que 
tie n e n ; dan a
quien les pide-------
Lo  que no tienen, 

ia generosidad

muy 
sin 

-  dice

sos

C 1 l'idc'. •
—  N o  nos escondemos de b s  Jefes, sino  de b s  com­

pañeros i H a y  en la Legión tanto pobre diab o que
se contentaría, para sus copas dc una semana, con lo que
vale una de estas b o te lla s ! Y o , a veces,no me atrevo
a fumar un cigarrillo de Oriente, porque veo que los.que 
me rodean no tienen n i ta.baco ordinario para sus pipas. . . • 
La  Legión cs un m undo de contrastes sociales, mentales y  
sentimentales. Cada p u cb b  trac a nuestro núcleo sus v ir ­
tu de s'y  sus vicios. Cada gm po sigue, dentro de nuestra 
vida m ilitar, una curva evolutiva igual a la de su patria 
tic origen. Vea V d , a los rusos, y  notará en ellos,.desde el 
prjncipio de la guerra, el germen de la anrírquía que ha 
destruido el Im perio. Antes dc que la .Ncvolncion estallase 
en Petrogrado en 1916, ya  aquí había sido neccsaiio luchai 
contra minúsculos soviets, que eran una amenaza paia  a 
discipUna general. Vea V d . a los españoles, perpetuamente , 
divididos «1  partidos i-egionaics, perpetuamente ocupados 
en disputas religiosas y  políticas. In d o s  muy_ francófilos, 
pero bada uno a su mañera, sin,unidad, coh'.mus inteligcn- 
cia qúe cióMetéí. -Vea Vd'. fe-ló^'cscand'irávos', -masás-rédu-' 
cidas y  comp3.ctas, solidarias, animc.das por una hierte y  
sana ambición. Vea Vd', a los'suizos, prácticos, codiciosos.

es iritual. , ^
—  lis un pueblo, sm gran inteligencia, ^ tu o e n -

. —  ¿ Cómo', entonces, explicarse su desarrollo estup

'’ ^ l 'p n r  el carácter . . . .  Así, nosotros, los españoles de 

A m frica , como los espattolos do E ” T p j 5 ” ° i ‘ l s ” r ,w

a á m l f p A d a ’^, poco b i l ,  caal la 3 “
lo mismo que si fuéramos nm os f^  ̂ S a v i -
podemos decir qué esta guerra nos 
tud  .M á s  que Francia, más que B Clm m , ^"«s tro  
Continente hallábase en peligro de caer bajo el yugo 
S i r S  . n í l  célebre ¿ la p l de Tannenberg no es una 
^■intasía de geógrafo embriagado por utopías de conquista. 
“ S m t l  4 m l, con J l  prim or P,™

' M p-«rneuáv cl U ru gua y y  el Sur del Brasil, iKiona siao 
- una v S a d  dentro de pocos años. Y  a  esa Prusm 
■ los pan-germanistas le hal í m  y a  marcado fiu radio m - 

jhénló .(ll abéiCü'i'militar, óe tal modo que en menos de 
nn s ie b  toda la Améric.a del S u r habría sido ima colonia. 
Tos i b n i í m i  se decían, no sin lógica: “ Puesto que
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c i p  m il ingleses dominan a trescientos millones de séres 
débiles en la India , ¿ por qué im m illón de germanos no 
lia de dom inar a unos cien millones de hispano-americanos 
degenerados, desunidos, debilitados por las revoluciones y  
las rivalidades ? "

'—  ¿ Y  los Estados Unidos, lo habrían perm itido ?
•—  Los Estados Unidos, con sus diez millones de ale­

manes dentro de su territorio, también habrían sido aic-
 Sin la batalla dcl M anrc, todo cl m undo

habría sido alemán  ' • ■
Y a  nadie se acuerda ni dct champagne, n i dcl sitio, ni

de la hora Ardientcuncnte, quitándose los unos a los
otros la palabra, salpicando los discursos de sonoras excla­
maciones, un largo debate sobre la psicología de los pueblos 
se entabla. Y  yo contemplo 
con sorpresa a este grupo de 
liombres vestidos de solda­
dos qué, en uiia hostería dcl 
Norte de Francia, barajan 
en m i lengua todas las para­
dojas sociológicas de nuestro 
tiempo. Con una cultura 
extraordinaria, como sólo en 
los ■ americanos refinados se 
encuentra, cada uno recurre 
a la historia, a la ciencia, a 
la literatura, a la política, 
para sostener su tesis. Se 
trata nada menos que del 
porvenir de la Am érica E s ­
pañola. ,¿ H a y  allí una raza 
inteligente,' brava, enamorada 
dcl pr( greso ? . . . . Todos 
están de acuerdo en declarar 
que sí. Pero para algunos, ta ­
les virtudes no han contribuido 
nunca al engrandecimiento de 
los pueblos. “ To d o  está en el 
carácter,” asegura de nuevo 
cl chileno. Y  en apoyo de su 
teoría, nos traza uii cuadro 
de las épocas.de decadencia y  
de conquista. Los bizantinos 
dei siglo X I V  eran, sin duda, 
séres de una inteligencia 
extraordinaria y  de un gran 

. \ alor. Los turcos, que los 
amenazaban, eran bárbaros 
incultos, sio ideas, sin talen­
to, y  de seguro no m u y  buenos 
soldados, puesto que los seis 

• m il catalanes de Roger de Finr 
los dci rotaron en varias bata­
llas. ¿P o rq u é ,a p e sa rd e e s o ,
Bizancio sucumbió ? Porque lo? turcos de entonces, como 
ios alemanes de hoy, no tenían más que un ideal estrecho, 
una especie de obsesión singular, una fe orgullosa, que se 
reducía a la conquista. H abía en ellos una llama mística 
que les jieim itía concentrar sus energías en un solo punto. 
Pacientes, tenaces, rudos, sojiortaban los reveses siglo tras 
siglo, y  no se daban nunca por s'cncidos de un modo defini­
tivo . Los bizantinos, al contrario, trabajaban para sus 
enemigos despilfarrando su genio sutil, su ciencia estraté­
gica, su arrojo personal, en empresa-s de guerra civil y  dc 
anarquía política. Donde se hiibieiu necesitado una mano 
de hierro, una dictadura implacable, lio había sino tiranos 
débiles que sucumbían traicionados ¡x>r sus eunucos y  poz­
áis generales. Si ios turcomanos, en vez de asesinar a 
Rogcr de F lor, hubieran matado al Cesileo Miguel, el rudo 
,'tlmogávar habríase, ta l vez, ajxiderado, del cetro, V con

(L Tl¿us¿ra(iofi.)
E l  a c t u a l  J e f e  d e l  R e g i m i e n t o  d e  M a r c h a  d b  l a  L e g i ó n  

E x t r a n j e r a ,  T e n i e n t e - C o r o n e l  K o l l e t ,  y  l o s  c a b o s  q u e

A C A B A N  D F ,  S E R  D E C O R A D O S  C O N  L A  M b D A L L A  D E  L A  L e g I Ó N  D K  

H o n o r ,  f . k t r h  e l l o s  u n  f. s p a ñ o l .  •

, “  - i - — i vvy 001 lesueuaia, consKicrana que na natuüo
cl apojo  de sus españoles habría  salvado-cl imperio griego; desorden y  \iolcncias inútiles desde el día de su muerte.

fundando una dinastía de déspotas conscientes, iiicapacu.; 
dé dejarse dom inar po'f los riium iullns de la opinión. "  ¡ Pero 
ese es un panegírico dc la tiranía  ! ”  grita una voz iiTltada, 
E l  que lo ha hecho, no lo niega. E n  ciertos pueblos, en los 
de lá Am érica Española sobre todo, hay que escoger entre 
la tiranía y  el desorden. ¿ Qué le iiace falta a m i patria, 
dice uno, para ser im a nación estupenda ? ü n  tirano. , . , 
De lo que se ti-ata es de encontrar al buen tirano soñado 
por Renán, al tirano apiSstol, ai tirano que vive  no dom i­
nado por sus propios intereses, sino por los intereses de la 
patria. “ L a  democracia en el gobieino— dice uno-— es 
para pueblos viejos.”  “ Y  además —  agrega otro, citando 
a Tocqueville —  la democracia no forma sino pueblos
tristes ”  “' ¿ E ra  acaso vieja Atenas cuando mauguró

el régimen democrático en 
cl m undo ? . . . .  ¿ Es acaso 
triste Francia, la creadora do 
los Derechos del ciudadano ? ” 
Estas preguntas desconciertan 
a ios que acaban de liablar. 
Pero Francia, para eilos, es 
un caso aparte, un fenómeno 
extraño, algo que obliga a 
pensar en im crisol en cuyo 
fondo ios regímenes más 
opuestos se funden para for­
m ar siempre un estado que 
parece desordcnado'o frívolo, 
inconsistente o agitado y  que, 
en realidad, es>, a través de 
los siglos y  de las revolu­
ciones, el ejemplo más adm i­
rable de unidad moral y  de 
centralización de poderes. No 
hay más que observar lo que 
pasó en rq iq , cuando en to­
das partes se temía que el 
sindicalismo y  el antim ilitaris- 
m© hubieran minado las bases 
guerreras de la raza. Francia 
entonces se levantó en haz. 
compacto, no corno un solo 
hombre, sino como uii sólo 

•soldado. Lo  que engaña, en 
Francia, es el carácter de sus 
hijos, que tienen la coquo-' 
téría de despreciar las disci­
plinas siendo m u y  disciplina­
dos. E n  ios campamentos, 
cuando llega una orden, todos 
ios peludos gruñen. . . .' N a ­
poleón Uamabagrognárds a sus
Á’eteranos U n a  vez' los
gruñidos terminados, no hay 

(juien se someta con m ayor gentileza a las obligaciones 
comunes. Lo  que Francia lia liccho en esta guerra, lo qtie 
Francia está haciendo, dejará pasmadas a las generaciones
futuras i A h  ! si la Am érica latina, que con tanto
celo copia las artes, fes modas y  la galantería francesa, 
supiera copiar su seriedad nacional, su unidad nacional, 
su paciencia nacional! . . . . Con sus aparentes cambios; 
Francia sigue hoy la política de Luis X I V ,  que fué la misma 
de la Revolución, ia misma dei Im jicrio, qnc será un día 
fe misma dc los socialistas triunfantes, . . . .  Porque cuando 
un país lia encontrado su rufa en la liistoria v  ha formado 
su alma, es imposible iiacerlo cambiar sin m atarlo. . . . .
¿ Por qué ha desaparecido Rusia en su priincira tormenta ? 
Porque tenía, ta l vez, un Robespicn-e y  un' M arat, pero'nó 
un ideal m aduro. E l  D r .  Le  B ón  está en lo cierto al asegu­
rar que si el R ey Sol resucitara, cóhsidcraria que ha habido
> I ̂  J  v w  4 «  4 A» —
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])cro que su program a cs cl que lia continuado siempre rigien­
do. E n  Am érica, lo malo es que no hay programa, que no iiay 
tradiciones. . . . .  ¡ A h ! y  sobre todo lo que no hay es respe­
to  U n  hom bre de prestigio en Am érica, tiene contra
sí a todo el m undo. . . . . “  Nos falta patriotism o.” . . . .

E l  que pronuncia estas últimas palabras es el mismo que, 
hace un instante, me hablaba con lágrimas en los ojos 
de su patria lejana. Y  lo curioso cs que los demás, que en 
cl resto de la charla no logran ponerse-de acuerdo, al oir 
tal sentencia m u rm u ra n : “  E s  cierto . . . .  no hay
patriotismo;” . . . . Bien sé yo que eso significa, sencilla­
mente, que a los paistsi de ultram ar les faltan gobiernos 
capaces de sobreponerse a los intereses dc los partidos. 
Pero aquí, ante estos hombres que son encarnaciones de 
una raza jov<>n y  ya  m adura, el pesimismo nie choca.

—  H a y  que creer en cl porvenir de Am érica — les digo. 
Entonces cl médico argen­

tino, cambiando dc tono y  
camíjiandu tam bién dc idf'as, 
exclam a:

—  S í . . . .  sin duda..............
E l único peligro serio que nos 
amenazaba era Alem ania con 
su colonización liipócrita 
encaminada a la conquis­
ta Y o  conozco cl Brasil,
cl Estado de Santa Catarina, 
los confines de la Argentina
y  cíel Paraguay Y o  ho
visto las escuelas alemanas,
Las colonias alemanas.............
Y o  sé lo que hacían, lo quo 
preparaban, lo que soñaban.
Mis paisanos comienzan ya a 
darse cuenta de que el peligro 
existía, aunque creen sieinpre 
(lue era lejano. N o  lo era.
Diez años después de la gue­
rra, si Alemania hubiera triu n ­
fado, habríamos sido alemanes
cn América. Es increíble
la fuerza de ese pueblo. ¡ Y  
sus apetitos ! . . . . H a y  algo 
de morbosidad, algo dc locura 
de grandezas en cl panger-
luanismo Por íortim a,
l'rancia estaba aquí para sal­
varnos. Nosotros le debemos la 
independencia futura a la túc-

! ; toria del M am e Aunque
i  no fuera sino por agradecimiento, yo le habría oírecido nú san-

I  i  gre a este pueblo sublime ¡ V iva  la Francia sagrada 1
H a y  en la actitud de estos doce guerreros una súbita 

■ gravedad que hace p irccer más reflexivas sus frentes, más
serenos sus ojos. E n  la atmósfera llena de humo, bajo el 
vuelo de! últim o grito dc amor y  dc fe, flota un m urm ullo 
infinitamente dulce y  profundo, cual si los cruzados de 
ultram ar dirigieran al ciclo invisible sus salmos en honor 
de la tierra regada por la sangre de cien pueblos, de cien 
razas. E n  una copa olvidada por algún peludo humilde 
junto a una ventana, el vino rojo brilla como un rubí, 
acariciado por un rayo dc sol. D urante largos instantes . 

. nadie pronuncia una palabra cu voz alta. Olvidando sus 
discusiones de mandarines engreídos por cl_ estudio, todos 
liarccen soñar un solo sueño varonil y  místico, suave y 
terrible, un sueño dc amor y  dc holocausto que une, por 
encima de los océanos, la imagen de la patria remota, 
siempre inviófedá, a la imagen dolorosa de la comarca 
que tiembla sacudida por la tormenta de fuego. H a y  orgullo 
en esta actitud, ,uñ' orgullo sano, fuerte, tranquilo, uu

I . A  B A N D E R A  D E  . L A  L e G I Ó N -  R E C I B E  E N  S ( ) I 5 L A ,  C k ü Z  D E  G U E R R A  

C O N  L A  P R I M E R A  P A L M A .  E L  C O R O N E L  C O T ,  E N T O N C E S  J E P E  D E

L A  L e g i ó n  E x t r a n j e r a ,  p r e s e n t a  e l  p a b e l l ó n  a l  P r e s i d e n t e  

D E  i . a  R e p ú b i .i c a .

orgullo de hombres que saben brindar a un ideal lo más 
preciado que poseen, que son conscientes del sacrificio 
que hacen, que se deleitan en la ofrenda de sus vidas con 
una gentileza igual a la de los donadores que, en los .viejos 
retablos florentinos, ofrecen su corazón a M ana como se 
ofrece una flor de púrpura. Y o  examino uno por uno 
los rostros de mis doce pares, de mis doce apóstoles, de 
mis doce morenos. Los hay juveniles, de líneas delicadas, 
de perfiles casi femeninos ; los hay serios, un poco crispa­
dos y  un poco estirados por el esfuerzo ; los h ay rudos 
ya  maduros, con algo de hosco en las pupilas niaras. Pero 
se nota desde luego qué todos pertenecen a la misma fami­
lia, que todos son hijos de la misma madre raza, fecunda 
en almas aventureras. Jun to  al aviador chileno, reciea 
salido de las aulas, el bombardero mejicano, cuyas 
sienes ya blanquean, se inm oviliza cn una noble, acti­

tud. E ntre  ambos hay, cn el 
espacio, la m itad de un 
Continente y  en el tiempo la 
m itad  de una vida, Soa 
hermanos, sin embargo, y  la 
sangre que ofrecen sale de 
las mismas venas ancestra­
les. ¡ A h  ! los soberbios, los 
sublimes argonautas dcl fer­
vor ! . . . .  Si yo me dejara 
guiar por mis impulsos ín­
tim os, los abrazaría ano por 
uno, sin pronunciar una sílaba, 
para hacerles sentir mi en­
tusiasmo lleno de ternura.

—  ¿ Estamos cn misa ? —  
exclama de pronto, sonriendo, 
m i amigo cl Teniente.

—  Sí —  le contesto.
Y . es que. en efecto, un

soplo cucaristico en el cual 
han comulgado juntos, ha 
pasado por sus espíritus, E !  
misterio que los ha traído de 
tierras tan lejanas para amar 
religiosamente a Francia, no 
es un puro capricho del des­
tino. E n  el reguero r o p  que 
hoy santifica ci suelo de! pue­
blo predestinado,era necesario 
que hubiera muclsas gotas
americanas Y  viendo b
copa que continúa brillando 
junto  a las vidrieras, se me 

figura que. cscl Santo G rio l cn que estos liombres h p  mez­
clado su sangre redentora, para la misa roja de mañana.

E .  ^  iCT'WV ftJb C o l k h L C É o

Alemania anexionista
Por cl D r . I. M i n a i l o f f .

N  esta guerra no puede haber neutrales, pues 
ninguno que posea el sentimiento del honor 
puede adm itir que la ínfima parte dc una 
sociedad que representa los peores instintos.
I0.S del militarismo, domine al m undo entero 
con un fin ultraegoísta. ¿ Por qué desencadenó 

Alcmaniá la gncVfa ? ¿ Quién cree ya  en la niñería de 
su proclama que dice ; “  Ludíam os por nuestra K u ltu r  ” ?
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L a  'J O V E N  "  C L A S E  D E  I Q l S  ’ ’  S E  P R E P A R A  P A R A  S E R V IR  A  L A  P A T R IA .

P o e t e  S t . - D e n j s .  —  L o s  m o n u m e n t o s  d e  P a r í s  p r o t e g i d o s  c o n t r a  l a  K u U u r .
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P o n i e n d o  is n  d a t e r í a  u k  1 5 5 . R n i 'A R A N D O  U N  1‘ ü E N T E .

R e c o g i e n d o  a n i m a i .e s  a b .a n d o n a d o s . U n a  p a t r u l l a .

C o l o c a n d o  r e d e s  d e  a l a m b r e .
IN T E R R O O .A N D O  a  u n  P R I  lO N E K O .
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L a  verd ad  -es que A lem an ia am biciona conquistas, la  
hegem onía. N uestro fin es dem ostrarlo citan do a  las au to­
ridades alem anas. L os gobernantes, es cierto, se lian venido 
m ostrando excesivam ente prudentes, a l grado m uchas 
v'cces de no d ejar filtrar nada h a d a  el extran jero , lo cual 
no im pide, sin  em bargo, que en e l in terior del país c ir­
culen por m illares fo lletos y  proclam as aútorizada.s, c  
incitadas p o r e l Goliierno m ism o a m enudo. N o  escogere­
m os aquí, entre u n a  m u ltitu d  de ellas, sino algunas de 
las que consideram os que responden con fidelidad a nuestro 
principio de le a lt a d ; indicarem os a l m ism o tiem po la 
fu en te y  iiasta  las páginas relativas —  no v a y a  a  suponerse 
que hem os querido ta n  sólo  am oldar la  frase a nuestro 
capricho. I .a  sorpresa es poco m enos que m ediocre al 
saber q u e e l E m p erador Guillerm o, en el IJamamiento que 
lan za ra  a l pueblo alem án desde cl G ran  C u arte l G eneral 
el 31 de Julio  d c IQ15, d ice :

" Porsisliremo.s 
s in  desmayar en 
nuestros actos y  en 
n u e s tr o s  sufri­
mientos heroicos, 
hasta que la  paz 
venga, una paz que 
nos o fr e z c a  la s  
garantías militares, 
políticas y  ecoiió- 
micas que habre­
mos de menester 
en lo futuro,, y  que 
respondan a todas 
las condiciones que 
son indispensables 
para cl amplio desa­
rrollo de nuestras 
fuerzas creadoras, 
tanto dentro de 
nuestro territorio 
nacional cuanto en 
los mares libres."

M u c h o  m á s  
sensacional • e s  
to d a vía  e! dis- 

'  curso que e l R e y  
dc B a v ie ra  p ro­
nunció c l  7  dc 
Junio de 1915  
en . la  L i g a  d e  
N a v i e r o s  b á -  
varos. F u e  ésta 
la  prim era vez 
que un Príncipe 
reinante del Im ­
perio confesara tan  descaradam ente fines anexionistas. 
Y a  que hacem os esta  cita , que e l M ü n c h e n c r  N e u e s te  

pub licó  con letras enormes ' e l 8 de Junio de 
1915 , cabe atraer particu larm ente la  A tención sob re la  frase 
en la  cu al cl R e y  de B a v ie ra  afirm a que "  fueron R u sia  y  
F ra n cia  quienes declararon la  guerra a A lem a n ia ,"  cuando 
q u e  cn realidad, com o hace observar e l L e ip z ig e r  V o lk s z c i-  
lu n g  a  ra íz  de la  publicación  del discurso real, sucedió lo 
c o n tra rio ;

"  A la declaración de guerra de Rusia siguió la de Francia, y  
criando los ingleses, a su vez, se lanzaron contra nosotros, dije; 
'• Me alegro, me alegro, porque ahora vamos a poder saldar cuentas 
cón nuestros enemigos, y  porque al fin —  esto interesa particular­
mente a la  Liga de Navieros —  tendremos así una puerta de salida 
directa por el Rbin a! mar. '

Bastantes meses han transcurrido desde entonces. Mucha sangre 
preciosa ha sido derramada. Mas es menester que no se haya derra­
mado en vano. E l fruto que de esta guerra .obtengamos deberá, 
forzosamente hacer más poderoso el Imperio alemán y  extenderlo 
más allá de sus fronteras, conforme nos lo vaya exigiendo la nece­
sidad de protegernos contra todo ataque en lo futuro.”

H e aquí un telegram a que e l D uque .Juan-.?ilbrecht de 
M eckiem burgo en vió  a  ia  Sociedad  C olonial d cl R h in  con

M o n u m e n t o  e n  e l  c e m e n t e r i o  m i l i t a r  d e

B I E N  S E N T I D A  S E N C I L L E Z  :

m o tiv o  del 25.° aniversario de su fundación, según afirm a 
e l D u s se ld o r fc r -G e n e r a i-A iíz e ig c r  del 29 de Ju n io  d c 'Q 15 :

"  Ojalá que esta paz pueda valernos un poderoso ImiJerio colonial 
c-n Africa, ai iflismo tiempo que un suficiente número de puntos de 
apoyo sólidos en el globo-terrestre para nuestra marina y  nuestro 
comercio, cou depósitos de carbón y  estaciones de telegrafía sin 
iiilos."

P enetrem os ahora en el m im do de lo s  sabio s alem anes, 
guardianes de su  K u ltu ra . Y a  cu  S ep tiem b re de 1914, cl 
célebre quím ico alem án W ilhclm  O stw ald  había, escrito 
un en sayo intituln.do E u r o p a  b a jo  I-a D ir e c c ió n  d e  A le m a n ia ,  
inserto en uno de sus senn» nes dom inicales (N úm eros 11-12 ). 
E n  él form ula e l vo to  de que se realice la  id a\  de una 
Confederación de lo s  E stado s de E urop a, y  a  la  cab eza  
dc e lla  el E m perador de A lem an ia . E sp era b a  q u e los a le­
m anes se  m ostrarían  a ta i  gra d o  superiores a  s u s  vecinos 
cn la  organización  d c ejé ic ito s de tierra, q u e ésto s acab a­

rían por renun ­
ciar a s u s  propios 
ejércitos, d ejan ­
do por ú ltim o a 
A lem an ia  sola cl 
cuidado de ga ­
ran tizarles su  se- 
g u r i d a d  c n  e l  
E ste , en caso de 
que esto fuera 
necesario.

M ás tard e se 
jirohibió enviar 
al extran jero  los • 
ejem plares d e l  
c itad o  órgano d e l ' 
Profesor O stw aid.

L a  tesis 110 
dejó  de su scitar 
m uchas d i s c u - ;  
siones, y  hasta 
hubo u n a  e n ­
cuesta. E rn esto  - 
H a c k c l ,  e l ’ f a  
raoso escritor de 
los enigm as ' Sel 
m undo y  pacíre 
del m onism o, tan  
com entado por- 
m uchos ■ in te  écf 
tu a lcs sud-áni.^ri- 
can 0 .S , i b a  .d e  

ah í a poco a  provocar profunda indignación. ■ -
A  continuación citam os la  respuesta qué d ió  a ,la s  pes- ' 

quisas del D octor O tto 'Jú liu sb erg er, P residente del grupo 
local de la  L ig a  Monista, a lem ana, la  c u a l fu é p u b licad a  cn 
la  revista  titu la d a  E l  S ig lo  M o n is ta  (L ibrería Unesm a,- 
L eipzig , núm eros 31-32, dél 16  de N oviem bre d e  1914, 
págin a 657 . L a  frase cap ita l de la  d icha encuesta em pren­
dida por e d o cto r  era ésta : .¿ Q ué a ctitu d  adopta  V d .
respecto de la  tesis de O stw aid í  "  —  R e s p u e sta  : “  Los 
frutos d e  la  v ic to ria  que, en m i opinión; h a y  q u e desear 
desde el pu n to  de v ista  del p o n 'en ir  de A lem an ia, lo  mismo 
que desde el punto de v ista  de tod a  la  E u rop a continental.' 
a liada, son los siguientes : i .*  L ib era r a l m undo d c la 
tiran ía  de Inglaterra.; 2 f  N ecesidad p a ra  ésto de invadir 
a l E sta d o  de p iratas británicos, gracias' a  la  participación  
de la  m arina y  dcl ejército  alem anes ; se hace igitafinente 
necesario ocupar L o n d r e s ; 3,* P artición  del territorio 
belga, la  m a yo r p arte  del cual, o sea desde O stende por 
c l O este hasta  Am beres, form ará uri Estad®, confederado 
a le m á n ; 4.° A lem an ia recib irá  gran  p arte  d e 'la s  colonias 
británicas, a Ja v e z  que el E stá d o  del C on go; 5..'̂  Fran cia 
d eb e c e d e r -u n a  p arte  ; d c  sus provincias •. hm ítnrfes d d

C h A l o n s - s u r - M a r n e .  E l  e p i t a f i o  e s  d e  u n a  

"  A  N U E S T R O S  m u e r t o s . "
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N o rd e ste ; 6.° R n sia  q ueda postrada c im poten te Tcstan- 
rando el reino de P olon ia  a A u stria -H u n g ría ; f .  L a s  
[>rovincias alem anas d cl M ar B á ltico  corresponden de 
nucND a l Im perio alem án ; 8.“ D e  F in la n d ia  se h a rá  un 
reino autónom o aliado a S u ecia .”  .

T oca r.u turno en n uestra enum eración a  im  individuo 
que, ix)r raro que parezca, len egó d e  su  p a tria , In g la ­
terra, p a ra  convertirse en cam peón d cl pan-germ anism o.
E l libro que m ás ruido h a  hecho entre sus obras es 
cl titu la d o  F i n e s  d e  G u erra  q u e  p e r s ig u e  A le m a n ia , por 
Houstc'n S tew a rt C hainbcrlain, 1916. Inglés de nacim iento, 
ha v iv id o  m uchos años en A lem ania, y  sólo v in o  a  h a ce rse . 
súbdito alem án duran te la  guerra. E s un o de los autores 
m ás leídos en A lem an ia  sobre asuntos d c la  gu erra ; stguii 
i l decir do varios editores, sus libros se s’cnden p o r m illares.
I )ice :

;■ Its <lcl laño de Fvaiu-ia donde las cosas .ipareccn niá» 
Jaras. Si los fran­
ceses no hubieran 
porOido clsentido, si 
lio se dejaran tratar 
como serviles vasa­
llos por Inglaterra 
y  por Rusia, me 
jiregiintaria yo qué 
motivo de conflicto 
imdiera suscitavsü 
entre ellos y  no.s- 
ülros. Pero no ha-/ 
duda (pie han per­
dido la cabeza ; a 
iio.Kitros toca tra­
tarlos como enlcr- 
ino.i. Rs preciso 
(pie Alemania .se 
ponga de nna vez 
al abrigo contra 
esc acceso de dcti- 
i n) cpie los domina, 
de- ese peligro que 
amenaza con inva­
dir nuestras cam­
piñas pacíficas. I.a 
fuerza existe. Hay 
(]ue servirse de ella, 
l.a diplomacia no 
debe esta vez con­
tradecir al Estado- 
M a y o r  G e n e r a l 
como lo hizo ca 
JS70,

No es fácil para 
los alemanes (larse 
cuenta exacta del 
estado de ánimo dc 
Jnglaterra. La ig­
norancia del pueblo 
c-s allí comparable . ,
a la del pueblo ruso. Pero cs. sobre todo, la ausencia de cultura 
cn l.c las clases • 'cuUivadas" lo que sobrepasa a todo lo ima- 
í'inablc. En cambio, cl carácter se halla cxtrani-dinanamente 
(lesarrollado: son gentes (¡ue tienen una insólita confianza
ca sí mismos, y Roseoa c\ amor de la acciAii y  ele la inde­
pendencia aunados con cierla Icndcncla a imponerse a los de­
más mediainc la fuerza tan sólo dc la voluntad. El ingles 
posee en grado supremo el arte de sacar fuerzas hasta de 
aquello misnio que sirve de obstáculo a su acción: de ahí cs.i 
costumbre suva de no contar nunca más que consigo mismo. 
Hoy (lia estamos viendo a lo que llega un pueblo cuando, debido 
a lo mal que se le ha educado, acaba por abusar de estos dones ; 
pero la fuerza está allí, cundí? va por toda !a superficie dc lâ  tierra, 
dolo un medio queda de hacerle reducirse de nuevo a sus limites; 
es preciso que frente a ella se yerga otra fuerza de la voluntad, 
una fuerza pujante, contra la cual Inglaterra se estrelle por doquiera 
que acometa, aniquilándose a si m i s m a . . . . (Páginas 9-11.)

J.d que está  liacicnclc. ía lta  precisam ente en A lem an ia 
os la  vo lu n tad , la  confianza, y  particu larm en te la  concioii- 
cia  de que e l espíritu  es, ctm m ucho, la  fuerza m ás poderosa 
dc la  tierra. A bro, verb igracia , un opúsculo d c t r a n z  von 
L iszt, que form a p a rte  d c la  serie in titu lad a  E n h c  ¡a  guerra  
v  la  p a z , y  veo a llí dosanxillada ia  tesis de que A lem an ia  
;vi c? una poten cia  m undial, ni podrá jam ás llegar a serlo,

U n  t r e x - a m b u l a x c i a  i l e s o  d e  h e r i d o s  a l e m a n e s .

sino que debe conform arse con  im pedir m odestam ente el 
paso a Inglaterra, a R usia y  a  los E sta d o s Unidos,^ py-ra 
siem pre. L a  tesis, pa lab ra  p o r p alab ra, es é s t a : N os­
otros harem os bien en no perder jam ás de v ista  este 
h ech o .”  “  ¿ Q ué razón h abría, decidm e, para  que A le­
m ania h a ga  la  guerra y  sacrifique m illares d c sus hijos ? 
(Página 13.)

U n a  t'ez m ás nos vem os obligado.» a  lam entar sin m ás 
com entarios, recordando a H aeckcl, el desengaño que nos 
proporciona uno de los econom istas m ás distinguidos de 
A lem an ia  a l expresarse com o todo un servidoi obedientí- 
sim o de los "m a g n a te s  prusianos.”  H e  aqui lo que dice 
W erncr Son ibart. e l em inente econom ista, ea  su obritn 
M e rc a d e re s  y  H éroes  (M unich y  L eipzig , 1915) 1

"  Lo mismo que el águila alemana vuela por encima (!e toda la 
fauna de e.sta tierra, asi debe el súbdito alemán sentirse muy supe­
rior a toda la gentuza dc los pueblos que le rodean y  que contempla

ba¡o sus piés a una 
distancia infinita­
mente inferior.

Mas cs cierto tam­
bién que "  nobleza 
obhga." La idea ele 
que somos el puebi(» 
elegido cutre todos 
ios del mundo, nos 
impone deberes in­
mensos— y deberes 
tan sólo. Precisa 
ante todo que siga­
mos siendo un pue­
blo fuerte. No as­
piramos a la con­
quista del mundo. 
No temáis, queridos 
vecinos, no os vamos 
a tragar: ¿Qué ha­
ríamos con bocados 
tan indigestos en el 
estómago? T a m ­
poco a m b i c 1 o n li­
mos c o n q u is t a r  
p u e b lo s  semi-cí- 
vilizados o salvajes 
infundiéndoles es­
píritu alemán. I.a 

germanizacion "  
cabal es s im p le -  
rneii t e imposible. 
E l inglés tan sólo 
puede c o lo n iz a r
así. cs decir, in­
fundiendo su es­
píritu.

Si cs p r e c is o  
extender n ú e s  tres 
dominio a fin de 
que nuestra pobla­

ción siempie creciente disponga de suficiente espacio, tcjmarcmos 
cuantos territorios necesitemos. Otro tanto haremos allí exonde 
c reyésemos conveniente poner el pie en virtud de razones csLraUgi- 
cas.". . . . (Páginas 1.13-1.14.)

E sta s  palabras son en. ex tie in o  significativas, com o cl 

lector h ab rá  juzgado \ a sin esfuerzo.

E l  verdadero fin que A lenuuiia  persigue son c o n q u isa s , 
-ronto publicarem os algunos docum entos no m enos inte­

resantes tom ados del fam oso libro  d c S . G rum bach in ti­
tu lad o 'A lem ania A n exionisfa  (P a yo t, 19 17 , P arís,. Sm 
ron tar con que. en p u n to  a  anexiones, nada dem ostrara 
con ta n ta  claridad la  am bición  d c A lem ania, q u e lo que 
enseña c l  pasado y  lo que e l presente esta plcnr m ente 

evidenciando.

l'r
V
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P Á G I N A S  B E L G A S
La obra deL Gobierno bel^a

(C o n íin u a c ió n )

II .—  A R e t a g u a r d i -A.

H;iy un error singular en que muchas 
gentes incurren, y  que consiste en creer 
que cl ejercito belga se ha reorganizado y, 
vuelto a equipar casi exclusivamente de­
bido a la'ayuda de los aliados. Nadante, 
nos exacto. Its cierto que Bélgica, al verse 
desterrada, víctima de la más odiosa dc 
Ins agresiones, privada liasta de los recursos 
do su territorio invadido, encontró desde 
luego en sus 'gloriosas aliadas ayuda gene­
rosa y  sumamente grande. Es en tierra fran­
cesa o inglesa donde, merced a una muy 
amplia Iiospitalid-id, hemos podido desarro- 
l(ar todos nuestros servicios de retaguardia. 
A raíz de la batalla del Iser, por ejemplo, 
fué Francia sobre todo la  que proporcionó 
al ejército belga, por entonces privado de 
tilda organización, los medios de remediar, 
rha! que bien, el lamentable percance que 
Ic acaeciera.

Desde que la colonia belga se instaló en 
su destierro, pusiéronse en obra los dife­
rentes servicios auxiliares del ejército con 
cl propósito de reconstruir y  producir por 
sus propios esfuerzos cuanto las circunstan­
cias habnan de permitirnos realizar. Esta 
labor de reconstitución fue, necesariamente, 
l'FOgresiva, abarcando como abarcaba todos 
lós dominios de la industria de guerra. Nos 
limitaremos por ahora a bosquejar sucinta­
mente los principales resultados obtenidos 
en lo (¡ue se refiei e a  ia fabricación de arma­
mentos, intendencia, formación einsrrucción 
«le los cuadros de tropas. Como se verá, el 
ejército belga lleva realizado t(XIo un movi­
miento, produciendo y  creando por sus pro­
pios medios la mayor .parte de lo quo fe es 
indispensable para vivir y  combatir,, No 
vaya tampoco a creerse que el resto le ha 
sido proporcionado, ¡lor decir asi, graluita- 
meate ; en realidad, el complementa de 
los recursos necesarios al ejército belga ha 
sido, se.gdn el caso, comprado a  los aliados 
o cedido por éstos en virtud de convenios 
celebrados entre las partes interesadas.

Comencemos por referimos someramente 
a las fábricas de armamentos. Todas han 
sido construidas en Francia y  en Inglaterra;

E l  G e n e r a l  J ü n g b l u t h , J e f e  d e l  C u a r t o  

M i l i t a r  d e l  R e y .

y  ninguna ha dejado de perfeccionar y  
aumentar su producción; cbmprcnd'en ta­
lleres para la constnicción de automóviles 
de transporte; material de artillería , fabri­
cación de proyectiles, explosivos y  muni- 
ciídnes ; servicios de tracción aním.al; los 
talleros llamados de precisión; fundiciones; 
talabártería, herrería; construcción de 
edificios para ci servicio de fuerza eléctrica ; 
talleres dc repai-acioncs generales; fabrica­
ción áe ahnas. *.

Entre todas emplean mris dc 1-2,000 
operarios, sin.contar los que, en núhiero de 
5,600. trabajaban en un e.st.lblccimiento 
belga por cuenta del Gobierno británico. .

En la región dcl H.avre, solamente, la 
superficie que ocupan los talleres belgas 
mide más de 22 hectáreas: hay una
instaiaciíjn elietrica de 3,500 caballos dc 
fuerza, con 325 motores en servicio. '

E l ejército belga fabrica ¿1  mismo iodos 
sus cañones de campaña, sus cañones dé 
calibro mcxlio ; adapta, completa y  trans­
forma cl material tomado a los alemanes 

' qnc lo.s aliados le ceden ; repara todas las 
piezas y  las armas de servicio. Fjibriéa to­
das sus municiones, con exccjicion db cier­
tos obuses de grueso calibre; carga en sus 
propios talleres, con explosivos de su fa­
bricación, proyectiles de todas clases. Sus 
talleres proveen al ejército belga de vehí­
culos de trans lorte, automóviles o de 
tracción anima ; guarniciones, artículos 
de talabartcria, instrumentos de precisión 
para el tiro dc artillciía, cc¡iiipos' para 
servicios técnicos, etc., etc.

Para no mencionar sino los proyectiles, 
puede decirse que salen adiarlo por millares 
dc nuestras fábric.os, de módo que la pro­
ducción sobrepasa al consumo. Desdo que 
se establecieron en el Havre hasta mediados 
del año de J917. las fábricas han preparado 
y  utilizado má.i de cuatro millones de kiló- 
grapjos de ceplusivos. Por vía dc compara­
ción) 're(fordemos que no hay día que no 
produzcan, en fabricación acabada, de 
cuatro y  media a cinco veces más proyectiles 
de artillería qne los establecimientos qiie 

, existían en Bélgica antes de la guerra; lo 
mismo sucede en materia de montaje y  
carga de proyectiles, cuyaproporción diari.r

L os a v i a d o r e s  b e l g .a s  d i s p o n e n  d e  n u m e r o s o s  liangars I n s t a l a n d o  t e l é f o n o s .
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T k i n c h e u a  d e  c o m u n i c a c i ó n .

K l  p u e s t o  d e  u n  C o m a n d a n t e  d e  a r t i l l e r i .a .

i i i . - A m m É

U n  r e d u c t o  d e  p r i m e r a  l í n e a .

U n a  t r i n c h e r a  d e  s e g u n d a  l i n e a .

A  T R A V É S  D E  L A  IN U N D A C IÓ N  H A C IA  I.A  P R IM E R A  L ÍN E .A .

l ’ C E S r O  A V A N Z A D O  CO.N A M E T R A L L A D O R A S .
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U n a  t r i n c h e r a  p r o t e g i d a  c o n  s a c o s .

cs cuando menos seis veces superior al rendimiento máximo que 
los talleres de tiempo de paz pudieron nunca lograr. Es tal, por 
lo demás, la economía que se obtiene, que la  diferencia entre el 
precio de hoy y  el que pudiera pagarse a establecimientos privados, 
basta a amortizar el costo de los inmuebles erigidos.

Por lo que se refiere a la intendencia, es fácil imaginársela impor­
tancia y  las dificultades que el problema presentaba. Al terminar la 
batalla del Iser, las existencias de material traídas de Amberes se 
habían agotado. Fué menester crear nuevos almacenes, organizarlos 
y  proveerlos de mercancías, no solamente para responder a las 
exigencias corrientes, sino para ir íormando al propio tiempo reservas 
que garantizasen el funcionamiento regular de vituallas, forrajes, 
vestuario, equipos, etc.

Esto se efectuó mediante contpras y  tran­
sacciones celebradas ya por la intendencia 
directamente, o bien por intervénción de sus 
misiones en el extranjero ; también merced a 
convenios relativos a la cesión, con cl ca- 
r;lclcr de reintegrable, de artículos y  mercan­
cías fabricadas por Inglaterra y  Francia.

A fin de que se vea con más precisión la la­
bor que se lleva realizada, citaremos cifras. Al 
terminar el tercer año de guerra, los almacenes 
construidos por la Intendencia belga tenían 
una superficie global de 36,500 metros cua­
drados. El valor dc las mercancías en ellos 
almacenadas ascendía a 86 millones ic  fran­
cos. Para esa misma feclia la Intendencia 
llevaba distribuido en cl ejército, en materia 
de víveres y  dc forrajes; 61.2 millones de 
kilógramos de pan ; 52.2 millones de kiló- 
gramos de carne y  otras vituallas ; 6.2 mi­
llones de kilógramos de café; 20 millones de 
kilógramos de viveras y  condimentos diversos, 
tales como (¡uesos, conservas, azúcar, pastas 
alimenticias, sal, pimienta, bizcochos, e tc.;
323 millones de kilógramos de forrajes ; 
avena, cebada, paja, etc.

Entre los objetos de vestuario y  equipos 
entregados para el i.°  de Agosto de 1917, 
pueden mencionarse, entre otros; un millón 
y  cinco décimos depares de cal.zado y  275,000 
pares de pantuflas; 2 millones y  un décimo 
de calzoncillos; más dea millones de camisas;
2 millones de pantalones; i  millón 2 décimos 
de zamarras y  chalecos; 4 millones 6 décimos
de pares de calcetines; 3 millones 2 décimos de metros de tela dc 
kaki y  8 millones de metros de diversos géneros de algodón; 
425,000 mantas.

Hay además que notar que la Intendencia ha entregado a los alma­
cenes del frente de batalla artículos y  mercancías diversos en canti­
dades exorbitantes, que ios oficiales y  soldados pueden comprar 
con sus propios recursos pecuniarios.

Por las cifras antes citadas puede, pues, juzgarse el esfuerzo que 
ha sido preciso realizar para proveer al ejército de todo lo que ha 
menester.

* * 3
Digamos finalmente, en pocas palabras, lo que se ha realizado 

eu materia de cuadros e insirucción dc efectivos destinados a reforzar

T e n i e n t e - G e n e r a l  R u c q u o y .

cl ejército, que asi acabará el lector de formarse idea dc lo que 
significa tal esfuerzo.

Lanzado a la campaña, como cs sabido, en plena crisis de reorga­
nización, e! ejército belga no disponía en 1.° de Agosto dc 1914 
.s nc de cuadros muy incompletos, l.os sangrientos combates de un 
principio vinieron a agravar la situación, al grado de tornarla en 
angustiosa después de la épica batalla del Iser; hubo regimientos 
que a todo rigor contarían con una decena do oficiales válidos.

Se hacía cada vez más imperioso tomar medidas urgentes. El 
Ministro de la Guerra pudo, entresacando de los mejores elementos, 
nombrar oficiales y  sub-oficiales on número que bastase a cubrir 
Ias necesidades más apremiantes dcl ejército. Hacíase por lo demás 
absolutamente necesario asegurar, para lo porvenir, un reclutamiento 

regular y  abundante. Con ta l fin se fundaron 
escuelas para todas las armas, y  en ellas 
eran admitidos los jóvenes que, por su ins­
trucción y  sus aptitudes, ofrecían las ga­
rantías requeridas. En la fundación de dichos 
planteles contribuyó grandemente la experien­
cia adquirida en la guerra, permitiendo trazar 
con rapidez un programa de. enseñanza bien 
inspirado, esencialmente práctico e intenso. 
Enviados al frente como siib-oficiales, no 
podían ascender a subtenientes hasta que los 
Jefes los juzgasen dignos, al cabo de algún 
tiempo de servicio. Estas escuelas han ¡iro- 
visto gradualmente al ejército de un cuadro 
completo do jóvenes oficiales cuyo valor y  
cualidades tienden a ser cada día más sólidas. 
Mediante un procedimiento análogo se lian 
obtenido suficientes relevos en todos los 
rangos.

Por lo que concierne a la tropa, habíanse 
encaminado hacia Francia, en el momento 
de la retirada del Iser, los 22.620 volunta­
rios y  reclutas de la clase de 1914, por en­
tonces en vías de instrucción. En seguida so 
organizaron siete centros, en condiciones 
ciertamente precarias, pero que le.s permi­
tían, sin embargo, ponerse en actividad desde 
el 19 de Octubre. En Febrero de' 1915, cl 
número de centros de instrucción íué aumen­
tado a nueve; su población se elevaba a 
cerca de 34,000 hombres; además, se habían 
enviado ya, para esa fecha, 15,000 soldados 
instruidos al frente.

Poco a poco, la organización se fué perfeccionando, al propio 
tiempo que nuevos elementos iban reforzando el contingente de 
hombres alistados. Esto.s elementos so componían de voluntarios, 
de jóvenes heroicos que, escapándose de! pais invadido, franqueaban, 
con peligro dc perder la vida, las redes de hilos electrizados tendidas 
por los alemanes ; dc los llamados sucesivamente por cl Gobierno 
de entre las quintas de 18 a 25 años de edad primeramente, y  luego 
en virtud de un decreto fechado en 21 dc Julio de 1916 compren­
diendo a todos los hombres de 18 a 40 años de edad, agrupados en 
diversas categorías.

Gracias a estos recurso.?, los centros de instrucción habían podido 
preparar y  enviar a lilas, al terminar el tercer año de guerra, aproxi­
madamente 90,000 soldados. Estos centros, huelga decirlo, son
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o r g a n i z a d o s  p a r a  t o d a s  l a s  a r m a s  >  m ú l t i p l e s  c s p e c i a i i z a c i o n e b ,  q u e

sería demasiado largo enumerar.
Los campos y  acantonamientos que utilizan se extienden sobre 

una superficie de casi 57 hectáreas ; Jos diversos terrenos 
a ejercicios miden alrededor de 405 hectáreas. E l pcisonal p 
maiientc empleado para la instrucción comprende, en números 
rcslondos, 300 oficiales y  1,700 hombres de otros grados,

« « «
I .O S  d a t o s  c i t a d o s  n o  p u e d e n ,  e n  n u e s t r a  o p i n i ó n ,  d e j a r  d u d a  

a l g u n a  s o b r e  l a  l a b o r  i n m e n s a  q u e  c l  e j é r c i t o  b e l g a  l l e v a  r e a h -  
z a d á  d e s d e  e l  d í a  e n  q u e  f r u s t r ó  e n  e l  I s e r ,  e n  f u e r z a  d e  s a c r i f i c i o s  
V  d c  h e r o í s m o ,  l o s  e s f u e r z o s  d e  l o s  a l e m a n e s  p o r  l l e g a r  a  C a l a i s .
Se ishora a menudo la importancia de su misión, que consiste nada 
menos que en garantizar la inviolabilidad del ala izquierda extrema 
del frente occidental; incumbencia dc todo punto capital, pues 
representa para los aliados la  libertad de acción necesaria para . 
asestar a l enemigo, en otros sectores, los golpes formidables bajo 
cuyo peso van poco a poco debilitándole. El ejercito belga, además, 
detiene frente a él fuerzas alemanas más considerables de lo que 
a primera vista pudiera suponerse. Para formarse una idea exacta 
de estas fuerzas hay que tomar en cuenta, no solamente las unida­
des que el enemigo tiene positivamente alineajas en las trincheras, 
sino también las reservas que están detrás prestas a intervenir 
inmediatamente. En conjunto, estas unidades estaban represen­
tadas como sigue, durante períodos sucesivos : _ - ,

De Noviembre de 1914 adeMarzo 1916, seis divisionesymedia, ne 
Marzo de ig ió  a Mayo de 1916. s®‘s divisiones ; de Mayo de -i 
Diciembre de 1916, siete divisiones ; a  principios de JÚI?. / i '-  
visiones ; En Julio de 1917 (época de la oíensiva abada en Flandes), 
diez divisiones prestas a intervenir frente a) sector belga. _

Si el eiército belga no ha emprendido hasta ahora operaciones en 
sraiidc escala.es porque no ie incumbeaéldecidirelmomentoenque 
ollas deberán iniciarse. Nuestro ejército forma parte de un conjunto 
de fuerzas actuando en cooperazíión intima, conforme a una concep- 
l ióii común y  según planes cuidadosamente preparados. Hasta estos 
momentos, no ha dejado de cumplir con denuedo el deber, más in­
grato que glorioso, que le Im sido?,ii;,nado. Peroacabadejirobar, co­
operando brillantemente c.i las últimas ofensivas de Flandes, que se 
liiillaprosto para lanzarse todo entero contra el enemigo cuandollegue 
la hora tan impacientemente esperada. Seguro de sí mismo, no 
menos que desús aliados, ílenode confianza en la victoria, el ejer­
c ió  belga, esc día, como hoy, como siempre, cumplirá con su deber.

E L ESFUERZO BELGA EN AFRICA,
E n t r e v i s t a  d f .  D I . R e n k i n , M i n i s t r o  d e  l a s  C o l o n i a s ,

Sabido es y a  el buen éxito con que lastropasbelgashanluch^o en
Africa Oriental. A fines de Octubre de ig i? . operabanatremtakiló-
metrosaiSudcstodcM ahenge.yelavanceporelladodeLigangashacía
e s p e r a r  q u e  d e  a h í  a  p o c o  s u s  f u e r z a s  s e  u n i r í a n  a  l a s  b r i t á n i c a s ,

A comienzos del mes de Noviembre de 1917, se decía y a  que una 
columna belga, partiendo de KUwa, habla llegado a Liwalc al mismo 
tiempo que una columna británica; que sus avanzadas hablan
ocupado este punto desde la víspera. , . vi

Con motivo de la  toma de Malienge, el 9 de Octubre, comparable 
tan só'o a la  toma ele Tabora en los fastos militares de los coloniales 
belgas, el Ministro. M, Renkin, hizo las declaraciones siguientes;

En los momentos en que la  guerra estalló en Afnca, todo se 
por hacer para llevarla a buen fin. Conforme al convenio de Berlín, 
la fuerza pública nn era un instrumento de guerra, sino una fuerza 
de policía. Su reorganización se imponía ; era menester reconstruir 
las unidades, formarlas para la guerra, llamar las reservas, dar al 
ejército buena oficialidad europea, dotarlo de material moderno, 
equiparlo de nuevo, crear la infinidad de servicios que una gran 
campaña exige, cuidar de la defensa de los lagos, esforzarse por 
arrancar a los alemanes la  superioridad que tcníM  e instalar para 
ello en el Lago Tanganika una escuadrilla de hidroplanos, ttans- 
e^v..  .........— ■- - ■ I . I ■

portar artillería pesada y  barcos, construir un puerto, montar y  
lanzar al agua un gran vapor, construir y  lanzar a! Lago Kivu nna 
cañonera que Ies forzara a abandonar la isla de Kividjwi que habían 
tomado por sorpresa, construir 1,000 kilómetros de líneas telegrá­
ficas, proveer de municiones de guerra y  boca al ejército, mejorar . 
caminos ya existentes y  abrir nuevos.

Pero el triunfo coronó nuestros esfuerzos, y  nuestras fronteras 
fueron defendidas con tenacidad hasta Abril de 1916, mientras que 
en el Cameroun, un coutingente belga participó con las tropas 
franco-británicas cii la conquista de esta colonia ; y  que en Rodesia 
y  Uganda nuestros destacamentos secundaban ias operaciones de 
nuestros aliados británicos en la defensa de sus fronteras.

En 1916 la ofensiva contra cl Este del Africa alemana comeiizo.
I-os belgas ocuparon toda la porción Noroeste de la colonia ale­

mana, las riberas del Lago Tanganika hasta los alrededores de 
Bismarckburgo ; y  el 19 de Septiembre tomaron Tabora, realizando 
así la conquista de 200,000 kilómetros cuadrados de tcrntono ene­
migo A la hora actual, en la cuenca del río Raflji, nuestras tropas, 
en cooperación con las de nuestros aliados británicos, han rechazado 
a las alemanas que aún se defendían en el Oriente do Africa.

Desde el punto de vista económico, la  guerra provoco una cnais 
en el Congo, do cortísima duración.

Las importaciones se suspendieron por algún tiempo. A posar dei 
esfuerzo que el Gobierno hizo para asegurar la neutrahzacióii de 
la cuenca del río, los alemanes atacaron el Congo belga.

La Clisés íué pronto resuelta por las medidas que ei Gobierno tomó 
a fin de facilitar el transporte y  las transacciones.

La rooraanización administrativa del Congo se ha proseguido no 
obstante la guerra. E l número de puestos, y  por consiguiente el 
dc administradores territoriales, íué aumentado. Las medulas 
encaminadas a contrarrestar el mal del sueño íucron redoblad.-iA.

Continuáronse asimismo las construcciones fcrroviaiias. La Com- 
nañíadelos Grandes Lagos terminó c n ig is  la línea de 270 kilómetros 
que une a Kabalo, en la región del Alto Congo, con Albertyille, 
a  orillas del Lago Tanganika; ferrocarril que prestó servicios 
sumamente importantes durante la  campaña del Este africano.

La línea de 400 kilómetros que debe unir a Bukama, situada 
sobre el río, con Elizabcthville, capital de la provincia de Katanga, 
está a punto dc ser terminada. . . .  ,

La colonia ha construido 2,130 kilómetros de linea íerrea en el 
centro del Africa ecuatorial, en.un período relativamente corto.

Un centro de construcciones navales ha sido creado en el Havre 
para construir las unidades fluviales necesarias al desarrollo del 
tráfico, de modo que el programa trazado de antemano ha entrado 
en vías de realización desde 1916. . ,

Varias de estas unidades se hallan ya haciendo servicio en Alnca,
Se han construido durante la guerra varias estaciones inalám­

bricas V cerca de 2,000 kilómetros de lineas telegráficas.
Las minas de cobre de Katanga, que en 1914 habían producido 

10 720 toneladas, han elevado su producción a 22,000 toneladas en 
iq iú  V en 1917 se c.xportaron cerca de 30,000 toneladas de metal.

Las minas de oro de Kilo y  de Moto, en ¡a provincia OnenUl.han 
producido 1.800 kilógramos en 1914 7  -fl.̂ oo kilóg. de oro en 1916.

En el distrito de Kassai, una sociedad en la cual están interesados 
un grupo de norte-americanos, extrajo diamantes. L a producción, 
que fué de 15,000 quilates en 1913, pasa de 54,000 en ig ió , y  se 
calcula que en 1917 produjo no menos de 85,000 quilates.

En materia de agricultura, los primeros meses de 1910 dieron a 
Bélgica 20.000 toneladas dc arroz producido en el Congo.

En toi6 , '22,390 toneladas de nuez de palma, 3,850 toneladas de 
aceite de palma y  3,017 toneladas de caucho, han sido suminis­
tradas a las fábricas de guerra de los aliados.

Las exportaciones, que eran de 53.000,000 en 1914, pasaron ue 
72 000,000 en 1915, y  en 1916 de 129.000,000 de francos.

E l producto del impuesto indígena, bien que moderado, jmesto 
que varía entrc'12 y  3 francos al año, y  no afecta sino x  los adultos, 
a s c e n d ió  a 8.000,000 en io i4 y  a más dc 12.000,000 de frs. en 1917.
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P Á G I N A S  E S C A N D I N A V A S

Régimen prusiano en país conquistado

S L E S V I G

{C on clu sión )

Lív opresión aumenta mientras los habitantes daneses de Slesvig 
se dejan inmolar a millares en aras de Alemania en todos los 
frontes europeos. Veinticinco mil apro-vimadamente —  la séptima 
parte-de la población —  han sido movilizados en Slesvig del comien­
zo doíla guerra acá. Ss hallan repartidos entre la mayor parte cíe 

.los cuerpos prusianos. Suele haberlos también entre los bávaros 
y los sajones. Pero son particularmente numerosos en el 84.°, 85." 
y 86.“ roginiicntos de infantería, en el 9,“ do artillería, en la Guardúi 
y  en la Flota. Como es de pensar, esos hombres no sirven más r¡uc 
Í>or fuerza. Y  cd cnimplimlento de la dura tarea no siempre les ha sido 
lacilitado por los alemanes. Hay casos cn que la censura les prohibe 
escribir cn danés a 
sus familias. En al­
gunas gnarnicioncs 
1 o s cslesviqucnses 
soa castigados por 
liaber hablado danés 
entre cUos, y  la 
expresión "  danés 
cochino ’ ' es de la 
qne se -sirven los 
jefes alemanes para 
marcar l;i superiori­
dad de su cultura 
sobre la dc los sol­
dados del Slesvig.
En la corresponden­
cia de los soldados 
e-s también fácil leer 
a veces entre lineas 
que se hallan satis­
fechos de que se les 
niiuide al írente, 
donde los procedi- 
inientcjs de la vida 
de guarnición son a 
menudo atenuados.
Y, sin embargo, no 
ignoran ciue allí la 
existencia es dura y 
que ia muerte los. 
a c o c h a . Cerca de 
cuatro mil soldados 
daneses dcl Slesvig 
han muerto y a  eu 
los diferentes frentes 
de batalla por una 
causa que no es la 
ellos estiman.

E l  m e r c a d o  d e  K i e l .

suya, en combates contra naciones que

Expulsiones.— Se lia proliibido a los extranjeros, es decir, a los 
daneses, establecerse cn Slesvig o cambiar en él de residencia sin 
.autorización; casarse, adquirir j>ropiedadcs o hacer transacciones - 
comerciales. Si la autorización de estancia o dc cambio do residencia 
Jos es acordada, es en todo tiempo revocable. Toda visita de extran­
jero debe ser comunicada a las autoridades dentro de veinticuatro 
horas. Está prohibido usar gorras o banderas danesas ; se ha dado 
la orden de izar el pabellón prusiano en las exposiciones públicas, 
y  algunas autoridades locales alemanas la han hecho extensiva a 
bailes y  otras fiestas privadas. No se permite que las tumbas dc 
soldados daneses sean adornadas con coronas ni con colores daneses. 
Ha habido individuos que fueron expulsados del pais porque poseían 
tazas para café adornadas con los colores nacionales dc Dinamarca ; 
otros por haber conservado cn sus casas banderitas danesas. E.l 
oberpiasidcníe Steinmann dice a estos últim os; "  Y o sé bien que 
personalmente sois hombres honorables y  decentes, dignos de toda 
estimación ; pero nosotros no podemos andar con consideraciones : 
cs menester proceder con energía'. No obstante, siento una sinccia 
compasión por todos aquellos a quienes afecta nuestro régimen.” 
En 1875 fúé a Copenhague una cUpiitación de eslesviqueuses con el 
fin de asistir a la inauguración de un monumento erigido a la 
memoria dcl Rey Federico V i l .  A  su regreso a Slesvig, uno dc esos

micmbios fue expulsado. Se h.i dado, además, cl caso de individua' 
que fueron expulsados tan sólo porque su.s esposas habían to m .a c lG  
participación en excursiones por Dinamarca. En relación con cicrtc 
líóiiiero de empleados de lecherías, 1111 periódico alemán justificaba 
esta medida con consideraciones de orden económico agrícola : e'. 
trabajo de esos hombres era poco afortunado, porque “  únicamente 
empleaban para la fabricación dc butiro el método exclusivo do 
Dinamarca, contrario del que se usa en Slesvig, donde, a la vez 
que butiro, se fabrica queso fino y  corriente,”  Un negociante de 
Haderslev, M. Outzeii. oyó invocar, entre otros motivos dc su 
expulsión, el hecho de que no había seguido afeitándoso cn casa 
de un barbero alemán. Otro individuo íué expulsado porque su 
hijo habla votado poi e! candidato danés; otro porque siete años

antes habíaasistido, 
e s c o n d id o  e n u c  
g r a n e r o , a una 
ju n t a  e le c t o r a l  
dc daneses. Ariesa- 
uos, sirvientes de 
granias. etc., erar 
aprehendidos por lo- 
gendarmes, conduci­
dos aure la policía, 
y  recibían orden <ie 
abandonar cl naís 
antes de veinti­
cuatro lloras. Loque 
cs más irritnule cu 
estas expulsiones ej 
quo la prensa y  lao 
autoridades alema­
nas conlosaban C|ii': 
era una arbilrarit» 
dad, ”  Está proba­
do,”  dice cl Kiclet 
ZciUmg. '' que cn- 
n in g u n o  d e  lo s  
casos presentado* 
han resultado per­
sonalmente culpa­
bles lo s  d ,1 n e s e s 
e x p u ls a d o s .”  Uu 
redactor daiií-s, M. 
Cavling, preguntó 
cuál era la ley que 
los' expulsados ha­
bían violado, a lo 
cual el Gobernador 
prusiano Kóllc, le

i'cspondió ; ”  Ningiin.a, pero su expulsión afecta a sus patrones, quo 
son unos fanáticos,”  Ningún obrero u obrera podía permanecer eu 
Slesvig a no sor que entrase a servir en cas.i do algún alemán 1 
los mismos pati-ones ''fa n á tico s" podían coa.snrvarios si tcium- 
ciaban a su ”  fanatismo,”  es decir, si desistían dc- reivindicar ei 
respeto a su nacionalidad.

Esta persecución contra los súbditos daneses del Slesvig con­
tinuaba aún cn vísperas de la guerra. Y a  antes relatamos la 
expulsión, cu Enero de 1914, do un liuésped danés que se hallaba 
de paso, M. Stauning. Comodato curioso, pueden-asimismo citarse 
las siguientes expulsiones ordenadas durante él mes do Marzo dol 
mismo año. E l día 2. expulsión de un sastre que había prestado 
su concurso a un bazar de d.anescs ; el 3, de un criado que liabít» 
asistido a no sé qué reunión danesa; cl 11, dc dos señoiita-s poi 
haber participado cn una representación teatral de aficionado-', 
y  dc un criado cuyo delito no pudo.ser demostrado; ol 16, de iin- 
criado a quien se había encontrado haciendo gimnasia cn un local 
danés ; el 18, dc un profesor que habla dado una lección dc gimna­
sia; el 21, a dos señoritas que habían cantado cn un concierto 
danés; tuvieron que salir dcl local en traje dc baile, en plena 
noche de invierno, y  fueron conducidas hasta la frontera por un 
gendarme. Durante el mismo mes de Marzo, se expulsó a una 
sirvienta oriunda dc Eredericia, y  a una señorita que se hallaba 
do visita en casa de su prometido, arrendatario de B evto ft; este 
último siguió a su prometida, pasando la frontci-a, se casó cou
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ella en Dinamarca, y  la volvió a traer, poco 
tiempo después, a Slesvig como súbdita 
prusiana !

En un discurso pronunciado en Jiinio 
dc 191-1, cl Sr. Hanssen, diputado del 
Reichstag. resumía así las expulsiones 
recientes; “  Un día se expulsa a im 
cocinero danés por haber enseñado su arte 
a ciertas damas alemanas: al día siguiente, 
a una sirvienta que asistió a una repre­
sentación teatral que se dió en danés 
por aficionados ; a! otro día, un tintorero a 
quien se acusa de ser miembro de 110 sé 
qué Club de jootbnll; y  no hay semana 
quo no so oiga hablar do criados acusados 
dn haber sido vistos en un local de 
ronnioncs danesas. Por la mañana, las 
autoridades mandan sospendef una confe­
rencia sobre la exterminación de las 
moscas; a medio día, castigan a ias 
gentes por haber cantado "  Jeg er en 
simpel Bonicmand! ”  (Soy un simple cam- 
¡icsinn) r en la tarde, prohíben que los 
jóvenes menores de veinte años hagan 
gimnasia.”

L a respuesta que M. Kólier da a M.
Cavling, y  que dejamos citada en otro 
lugar, no os la única de su especie en los 
anales do Slesvig. Son y a  varias las de­
claraciones de autoridades alemanas donde 
se revela qtie lo arbitrario ha tomado la
forma do sistema en las provincias extranjeras sometidas a la 
dominación prusiana. Sólo a.sí se explica que el Sr. Bohnfcldt, 
traficante en bestias, de Haderslev, haya sido expuis-aclo, no 
obstante dc reconocerse quo to-los los mOtiVcéi invocados habían 
resultado infundados, pues, según declaró cl Landrat res|)ectivo,
'■ sal expulsión afecta a otras miiahas personas, y  por ese motivo 
debe mantonerso.”  Otro Landrat, Mauvc, expuso todo el sisterria 
administrativo prusiano, al declarar; " E s  menester que los 
habitantes aprendan a hacerse solidariamente responsablc.s. Si 
alguien incurre en falta, debo castigarse a todo el mundo hasta 
que, mediante la educación mutua, todos hayan aprendido a. 
contenerse recíprocamente.'/

Ópcianes.— Lo arbitrario ¿o os menos manifiesto eú la manera 
en que se ha venido tratando en Slesvig la  cuestión de opciones y 
naturalizaciones. Mas, en este dominio, lo arbitrario corre parejas 
con una incoherencia que no tiene límites.

E l artículo ig del Tratado de Viena permitía a los habitantes de 
filesi'ig elegir libremente domicilio on Dinamarca durante los seis años 
que siguieran al tratado de paz. Con esta condición, conservaban 
su nacionalidad'lie'chinéses, podlair,tener propiedades en Slesvig.- 
y  no debían inquietarse por lo que se refería a sus bienes y  sns 
¡lorsonás. Lo mismo que el Artículo f,." dcl Tratado dc Praga, esta 
cláusula no fué para el Gobierno prusiano sino un simple " pcdazo- 
de papel.”  •••. . i - -

Sólo unas cuantas pcrwnas gozaron dm;la fafultad otorgada en.

I .  \  . Ú C A D E M I A  D E  M A R I N A ,  K I E L ,

cl Tratado dc Viena, pues se esperaba que al plebiscito prometido 
por cl Tratado do. Pr;iga siguiera la restauración do Slcsvig a la 
madre patria. Pero cuando las gentes vieron que se iiiqniso al país 
l;i ley do servicio oÍ>ligatorio,'casi todos optai'on ¡lor Dinamarca. 
-El Gobierno prusiano hizo saber a los interesados (¡ue los que asi 
optasen no serían borrados de las listas dc reclntamionto a menos 
quo se establecieran definitivamente en Dinamarca, y  que queda- 
b.in con.sideradosromo sujetos a las obligaeiones militares en Prusia 
si volvían a residir en Slesvig. Y  de e.sta extraña manera se interpretó 
ci Artículo 19.® del Tratado de Viena (ij.

.(.1) M . Mackcprang. . . •

E l  p u e r t o  d e  F l e n s b o r g .

Las arbitrariedades no acaban aquí. En-Marzo y  Abril di> 1SÓ7, 
¡os individuos que desde el año 1S52 habían servido cii el ejércita 
danés; fueron convocados por las aútbridadcs, y  recibieron la orde/í 
de jurar-fidelidad al Rey de Prusia.- Se amenazó con penas 'Scverols 
a, todo aquél que se nogasé a prestar juramento, y  en efecto se 
empicaron medidas coercitivas éontra- los que persistieron en su 
negativa. - Al suscitarse disputa sobre la cuestión do I-uxembuigo, 
estos hombros volvieron a ser convocados; muehoB de entre ellos, 
empero, pasaron la frontáía.^ fin de escaparse dcl-servicio militar 
de Prusia. Un decreto .del 12 de Abril d é '1867 ordenó la' Bxpufsióiv 
de todos los optantes de edad militar no emigrados o que hubiesen 
regresado a Slesvig, aun cuando estuviesen dispuestos- a renunciat 
a su nacionalidad do daneses.' Otro decreto (i2 de Mayo (Ic 1867), 
ordenó que se expulsara inmediataméníe a los que optaran por 
Dinamarca. La opción del ¡laiiré implicaba la dc la familia entera. 
Sin embargo, ol decreto dol Y5 ' de Abril de 1867 no pudo cumplirse 
íntegramente, y  hubo' de ser reformado a ios pocos meses. I-os emi­
grados que hubieran pertenccido"a la reserva y  a la Inndwem danesas 
podían volver libremente a Slesvig y  naturalizarse .tJH. Pero siguie­
ron aplicándose los ahtiguoB-mandatos en todo su rigor a los jóve­
nes'conscriptos que opt.lron'por'Dihamarca. No fué sino hasta 
i8óg cuando'el Gobierno' danSs Ic^ó hacer que l ’rusia reconociese 
a éstos el derecho de regresar a Sles'vig. Sin embargo, tai derecho 
no-fué acordado sino a'aqwéllos'quc'hálilan emigrado antes dc 
Márzó de'iSóg, bien q-ué crterechó dd opción existió hasta'cl 16 de 
NóvíqmbrC de 1870 (sCxto ániversáríQ de la ratificación dcl Tratado 
de Viena).

Eri Julio de'.1870,'habiéndose dado én Pnisia la orden do movi­
lización, las autoridades anunciaron que losconscriptosque deseasen 
optar por Dinamarca debían hacer la declaración relatiy.a antes dc 
ser llamados a filas. Y  luego, inesperadamente, ol Gobierno de 
Prusia manda quo se prohíba la emigración de consciiptos, pues 
esperaba que Dinamai-ca tomaría participación en la guerra. Con 
todo, gran número do jóvenes hablan ya franqueado la  frontera 
y  seguían franqueándola. E l i 3  de Abril dc 1871, una circular 
prusiana obligó a los hombres en edad de servir que hubiesen pasado 
íi Dinamarca en 1870, fueran optantes o 116, a qnc regresasen a 
Slesvig, so pena dc ser considerados como desertores. Ño Se pre­
sentaron más que unos 2Q0, a  quienes se castigó cou encarcélamiento* 
y  algunos meses de ejercicios militares.

Con objeto dc discutir la suerte de éstos, se reunió en Aabeuraa, 
sn Noviembre de 1S71, una (xwnisión dano-priisiana. Más tarde so 
hizo extensivo lo resuelto por esta comisión a todos los individuos 
que Iwbieran emigrado después del i.° de Marzo dc 1869. La comi­
sión dividió en tres categorías a ios quo emigraron a partir dc esta 
fecha, I.a primoia y  la torcera comprendían a los individuos tenidos 
como súbditos daneses. Los delegados prusianos sostenkvn que los 
que entre estos individuos no habían o¡itado sino^despuós dc ser 
Ihimados a filas incurilan en las penas pr cvista-s p(w tas leyes pru­
sianas ; pero consintieron, "p o r  magnanimidad,” en dejarlos' 
rcgrósar a Slcs'dg lo mismo q.ic los demás.

1.a comisión se ocupó asimismo del punto relativo a los hijos de 
los optantes. En esa época, la ley danesa hacía depender la nacio­
nalidad dcl lugar (Je origen de los individuos ; la ley prusiana, én 
cambio, la hacía depender de la nacionalidad de los padres. Resrd-; 
taba quo todos los liijos de los optantes nacidos después .de firmada 
la ¡)az no eran ni súbditos daneses ni súbditos prusianos, Los dele-'
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gados por Aabouraa no lograron ponerse de acuerdo acerca de 
esta cuestión. No fuú resuelta, parcialmente, sino cn 1907; por 
último, quedó ¡ntegramonte resuelta en Noviembre de 1916. haciendo 
daneses a todos los descendientes dc los optantes qne hasta entonces 
hubieran permanecido sin nacionalidad.

Naluritlizncioncs.— Cuando ol tratado austro-prusiano de 187S 
hubo retirado la promesa contenida cn el Artículo 5.® del tratado 
dc Praga, muchos eslesviqueuses se liicieron alemanes. En esa época, 
el 25 por ciento de ios hombros que habitaban al Norte de la líne.á 
Flensborg-Tónder eran optantes, y  sus hijos iban ya a cumplir 
la edad militar. En 1870 so arregló ia cuestión relativa a los hijos 
de los optantes, de tal manera <iue Prusia reconocía quo la opción 
dei padre implicaba la de los hijos menores nacidos antes dcl ró de 
Noviembre de 186.4, de donde resultaba que debían hacer su servicio 
militar en Dinamarca. Pero cn 1882 el Ministro do .Alemania en 
Copenhague hito de )ronlo saber que todos los ciudadanos dane­
ses residentes en S e.svig debían optar entre la expulsión y  el 
servicio militar en Alemania al ll<^ar a la edad mililar. Esta 
medida seria aplicada, agregaba, por primera vez a los jóvenes 
que cumplieran la edad do ley cn 1S83 (los jóvenes n.tcidos en 
1863). Un decreto ulterior vino a estipular quo los que se inscri­
bieran en las listas del ejército pnu'iano serian-invitados a optar 
por Prusia en el plazo de ocho días.

En realidad, fueron muy pocos les daneses que llegaron a natu­
ralizarse prusianos después de 1878, Prnsia prefería seguir tenién­
dolos sojuzgados, a manera dc roiiencs, antes que reforzar con su 
naturalización el poder dcl elemento danés de Slesvig, Poco antes 
do-hacer elecciones, so verificó un cscnitmio sobie la situación dc 
los habitantes dosJe el punto de vista de nacionalidades, a fin dc 
poder descartar de las urims el mayor número do advcr.savios que 
fuera posible. Se consideró que ias naturalizaciones eran debidas a 
cLeita mala inteligencia en el caso, por ejemplo, de que algún indi­
viduo había declarado estar dispuesto a optar por Dinamarca, 
pero había retirado en seguida su declaración y  hasta se había 
inscrito en las listas del ejército prusiano. Ese fué el caso, parti­
cularmente, con hombres que hablan hecho la campaña de 1870 
en dicho ejército y  cuyos hijos hablan igualmente hecho su ser­
vicio militar en Prusi.a. Centonare.? de ciudadanos pnisianos se 
vieron así de.spnjaclos de sus derechos políticos, y  fueron a menudo 
hasta expulsados del pais. A  veces se recurría a procedimientos 
inicuos para disminuir el número de electores daneses. Verbigracia,
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E l  f . s r o  d e  IIo L i'E M a r, l a  e .s t r a d a  d i :l  
• C a n a l  d e  K i f l . .

M u j e r  d e l  p u e d i . o .

queriendo aprovechar el voto del Sr. Tiinincrraaiin, de Skacbaclq 
se proir :ti6 a cierto individuo la suma de 200 marcos con til de 
que atestiguara que M. Ti.nmcrniann había habitado en Dina no.rca 
y  que él lo a.irm.aba bajo juramento. La teiitaciva iracasó. Pero una 
maniobra análoga coutr.v un Sr. Finuemansi, de Taarninp, si obtuvo 
buen éxito. En Enrío de 1002, cl citado Sr. Finnemann y  su hijo 
fueron expulsados de Slesvig. El jiadio había hecho una declara­
ción optando por Dinamarca, pero tres sorauuas después se había 
presentado ante un consejo prusiano de revisión. Desde oiitoncea 
había sido incontestablemente súbdito prusiaun, y  en tal- calidad 
había ocupado varios empleos comunales. El tribunal do Kicl 
declaró ilegal su expulsión (Abril de 1902), Las autoriilades se 
dieron entonces a perseguir al liijo, quien, según cl tribunal do 
Flcnsborg, debía sor considerado como súbdito danés "porque al 
optar ei Sr. Finnemann había perdido su nacionalidad alemana." 
E l tribunal de Kicl, <|ue había anulado la expulsión del padro, 
sancionó la sentencia dcl tribunal dc Flcnsborg.

Poco tiempo después se expidió dc nuevo orden de expulsión 
contra cl Sr. Finnemann, basándose I.a justicia, j>ara ello, en decla­
raciones dc nuevos testigos que la Aclmiaistfación había descu­
bierto. Estos eran, un antiguo gendai-me que, como se ilomostró 
ante el tribunal, no se hallaba dentro dol país on la fecha en que 
los hechos so habían registrado; y  una anciana, que en realidad 
110 se acordaba do nada, pero quo clc-clari> con posterioridad cjue 
so le había prometido una suma dc dinero si su testimonio con­
tribuía a condenar al diclio Sr. Finnemann, íhié. cn efecto, on 
la declaración do esta anciana en lo que ol tribuiuul basó su senten­
cia. El Sr. Finnemann liijo estuvo v;mas i'eccs cn Alemania con 
cl fm de hacer que las autoridades revisaron cl asunto; y otras 
tantas se lo volvió a conducir ha.sta la fronte¡-a sin osar citailo ante 
ia justicia por infracción al decreto de expulsión. No fué sino íiasta 
1907 cuando se anularon las órdenes do expulsión relativas, y 
se extendió a entrambo.s carta de ciudadanía alemana.

Terminemos este cuadro del régimen prusiano dc Slesvig con 
las jialabras escapadas dc los labios del Ministro del Interior, c-ii 
un debate sobre las naturalizaciones. En 190C, M. naiisscii, dipu­
tado del Landtag, se quejó dc las trabas que se ponían a ios dane­
ses dispuestos a naturalizar.se en cl Slesvig, y  obtuvo del Ministro 
antes citado la respuesta siguiente ; "  E l que quiera naturalizarse 
no debe limitarse a prometer vcrbalmoate fidelidad a la cau.s.i 
alemana ; cs fuerza que lo prometa también de cunuón."

Estas palabras nos revelan, no tan sólo la incoherencia y la ai- 
bltrariedad con quo se ha venido tratando en Slesvig la cuestión 
de las naturalizaciones, sino que a la vez pinta de una plumada 
toda la malevolencia quo Prusia ha fomentado siempre con res­
pecto a los ('ueblos extranjeros que se anexa. Do igual modo carac­
terizan todo ol régimen inquisitorial y  vcjativo quo la Alemania 
prusiana impone a lo.s países conquistados y  sometidos a ' su 
dominación, que no pueden crear un afecto dc corazón.
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P Á G I N A S  DE LOS B A L C A N E S
El Libro Blanco Griego, 1913=1917

(C o n tin u a c ió n )  .

N J l.V K .

Tciegrama de M. L. Coromilas, Ministro dc Grecia e n  Roma, a M. li. 
Skouloudis, Prcsidenlc del Consejo, Ministro de Negocios F .x ír a n -  

jeros, Atenas.
R o m a ,  1 7 / 3 0  de Mayo de J 9 1 6 .  

líe  couvcTSa'-lo con algunas personalidades después (le que los 
dcsp:u:!ios de Grecia y  de Sofía anunciaran que los búlgaros han 
entrado a tambor batiente en teiritorio nuestro, ocupando nuestros 
puestos y  nuestras aldeas a la zaga de nuestros soldados, que baten 
retirada sin covnbatir. La impresión que ello ba producido aqui cs 
lamentable. Es que ¡as gentes se acuerdan de nuestra declaración 
de no ha macho en que decíamos que jamás habríamos permitido a 
nuestro enemigo hereditario, de quien no podemos esperar otra cosa 
(jue infortunios y 
ilcvastaciones, fran­
quear nuestra fron­
tera y  mancillíiT eu 
son do conquista ,el 
suelo de Grecia ; 
m u c h a s  so n  la s  
gentes quo se pre­
guntan que dc (¡né 
Kan servido nues­
tras promesas; los 
Italianos m is m o s  
parecen dispuestos 
también a crccr (pie, 
como lo iiicimos en 
Macedonia, así ce­
deremos on Ejiiro 
trente a los búlga­
ros, con o sin los 
austríacos, y  que 
vale más no contar 
en todo, caso con 
nosotros, ni creer 
cu nuestras prome­
sas engañosas ni on 
nuestras garantías 
ilusorias. Idulgaria, 
teniendo por propio 
Rey a un Mariscal 
alemán, ha entrado 
a Grecia bajo auspi­
cios, que, jamás ha­
bría soñado; jamás 
volveráa abandonar 
nuestro suelo, si no 
tenemos elr-alory la
fuerza para arrojarlo de 6 1 ; mas esta fuerza no se echa de ver ni en 
nuestra voluntad popular ni en nuestro ejército. Si Bulgaria es 
un dia vencida, de fijo no será por nosotros; si victoriosa, enarbolaráde 
nuevo y  con solidez su jrabellón en los sitios mismos que ella regó 
antiguamente con sangre griega, en sus ancestrales hecatombes. 
Bien engañosa es Ja esperanza do poder desalojarla en favor dc 
quienes no Imn combatido.

C o r o m i l a s .  •

D A A T E I A  O M O N O I A 2  ( P l a z a  d e  l a  C o n c o r d i a ,  A t e n . a s . )

más de que así se halla proclamado en informes de fuente alemana. 
Pór lo que al Gobierno francés .'atañe, estaba dispuesto a aceptar 
como explicación, el que motivos de defensa nacional jiudieran 
haber obligado a ios búlgaros a ocupar posiciones estratégicas, tal 
coiiio el desfiladero que el fuerte de Roupel domina ; ma.s con 
todo, frente a hechos como el avance del cjérdto búlgaro en el 
interior del territorio griego, de Macedouia,. la ocupación (ie los 
perímetros de las ciudades pó'r ellos inás codiciadas y  la  posibilidad 
de que so lancen sobre Cavalla, debían necesariamente tender a 
imponerle esta conclusión, a saber; que Grecia ha (lebido contar  ̂
con promesas que le garanticen (a devolución de dicha? regiones, 
seguridades de cuyo valor no debe, por lo demás, hacerse ni la
menor ilusión. _ ■

En todo caso, la situación acaba de cambiar radicalmente con 
motivo del avance búlgaro. Eñ efecto, con ,su actitud pasiva frcrite

a la invasión qüe 
jmdiera debilitar la 
situación militar de 
los aliados, Grecia 
parece abando'nar 
su política de néli- 
tralidad benévola, y 
por consiguie'uté, la 
"  E n t e n t e  "  no 
I>uede meno?. -que 
recurrir a las medi­
das (JUC le permitan 
la libcrt.ad'de acción 
y  jirejionderanciá dé' 
ios ejércitos con qim 

.-está operandoen los 
B a lc a n e s .  E s t a  
libertad de accióm 
se tclacioiia tanto 
con las operaciones 
militares cuanto con 
Jas medidas de polí­
tica iutorua; y  con 
tal-: fin, el General 
Sarrail tiene ya ór­
denes en ijue se le 
concede' u n a ' esfera 
d e ' a c c i ó n  m á s  
amplia que ia . en 
q u e  l ia s t a  a q u í  
había venido mo- 
vióndose. '

No he dejado de 
usar, en mi conver­
sación con M. de 
Margerie. de los

informes transmitiíJos por vuestro telegrama (1).
C a c l a m a n o s .

N.” L X IX .

N .^ L V llI.

¡idegramá de M. D. Caclamanos, F.ncavgado de Negocios de Grecia 
én Parts, a Al. F.. Skoulotulis, Prcsidenlc del Consejo, Ministro 
do Negocios Extranjeros, Atenas.

P a r í s ,  1 9  dc Mayo/i" dc Junio dc 1 9 1 C .  

I.as impresiones del Gobierno francés acerca de la invasión dc 
la Macedoni.i griega me han' sido comunicadas por el Director de 
Asuntos Políticos, eñ nna larga,convomiición que tuve con él, en los 
términos que siguen :

M. de Margerie'mo lia inaniícstaclo que la opinión pública estaba 
en lá creencia de que los succso.s acaecidos en estos días son resultado 
'̂ 0 un dcúerdo habido éntre Greci.T. y  I.as',Potencias Centrales, aclc-

Telegrama de M . D. Panas, Ministro de Grecia en Petrogrado, a M . E. 
Skouloudis, Presidente del Consejo, Ministro de Negocios E x­
tranjeros, Atenas. . , .

Vktrocraoo, 2\ de Mayojy de Junio de 191G.
Hablándome de lá situación en Grecia, el p.ivector de A.suntrjs 

Políticos me.informó hoy qué en Franciae Inglaterra so han irri­
tado muciio contra nosotros, y  que en los circuios políticos de aquí 
existía no sólo la impresión, sino casi ei convéncímiento, de-que al 
ocupar los búlgaros Roupél y  entrar a Macedonia, sin duda con el 
consenso d e . Grecia, quedó demostrado que hubo de por medio 
algún acuerdo previo con Bulgaria., Se atribuye a estos hechos gran 
relación con la comentadísima entrevista concedida.por el GcnerM 
llousmainis, en -Abril jjróximo pasado, a ün diario sueco, de la cual, 
debido a uná coincidepcia fará, iíQ.lia sido t r ^ i t i d q  a, ésta el resu­
men telegráfico sino hasta ayer. E n seguida mo apresuré a explicar

(1) Véase docnniculo N .“ LV .
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al Diicclfir quo no había ninguna vera- 
cklai! tn  tocio esto ; que no sería 
]>osili!t, basándose en simples suposi­
ciones, lorniarse juicio dc la política de 
un Giibie*no, atribuvóndolc designios 
i|uo jamás se ha propiiesto. En vista de 
la impresión que ei diario en cuestión 
ha eausado, sin duda, trastocando cl 
sentido de la juUabras dcl General, 
creo quo liaríamos bien en desmentir, 
i'iiauto antes, las declaraciones que se 
le atriliuycn.

Por lo quo yo he podido coUigir, so 
lieiie ya cn perspectiva retirar las 
garanlías que se nos dieron en los 
inonieiUos dc la ocupación provisional 
de nuestros territorios ; tengo motivos 
I>ava creer, al menos, quo las potencias 
do la " E n tc n le "  discuten cl punto, y  
no seria dilíoil que ello diera origen a 
ii'edidas coercitivas.

Creo de mi deber agregar que el 
Director dc la Sección de Política, 
debido a estar continuamente cn con­
tacto con el Ministro de Negocios Ex- 
Iranjcios, no hace cn sus conversacio­
nes sino reflejar cl pensamiento dc su 
superior.

P  AS.

N.° L X .

E xlid clo  d f  lífS ncías dc la Cámara ¡u lm a .

.Slv.SIÓN 53.A D E L  23 D E  MAVO/S
DE J u n io  d e  1916 .

Ai volver a abrirse la sesión, M. E. Skouloudis, I ’re.-ddpntc de! 
Consejo, tomó la jralabra y  comunicó a la  Cámara lo siguiente :

'' Desde la susiicnsión de los trabajos parlamentarios acá, se luiu 
eeiiido desarrollando en nuestro país acontecimiento.' graves, cuya 
exposición es como sigue:

E l 13 de Mayo, a mediodía, el Ministerio de la Guerra recibió 
del Comandante del Cuarto Cuerpo de Ejército, en Cavalla, uu 
telegrama por el cual la Se.xta División informaba al Cuarto Cuerpo 
de Éjcrcito, a las ri.43. que una columna mixta, compuesta de 
alemanes y  búlgaros, habla declarado al Jefe de nuestro destaca­
mento cercano a líoupel que iba a penetrar en nuestro territorio, 
Kl Cuarto Cuerpo de Ejército agregó que, conforme a les instruccio­
nes que tenía del Ministerio, la Sexta División liabía ordenado a 
nuestras fracciones dc Koupel que se opusiesen por la fuerza al

E l  G e n E E A L  W lL I O T I S  u r e s t a  j u u a Si e n x o .

E l  S r . V e n i s e l o s  y  e l  A l t o  C o m i s .a h i o  a í .i m ' u ,  M ' i n s i e u k  J o n n a r t ,

avance de alemanes y  búlgaros, A  la mLsma hora (mediodía), cl 
Ministerio de la Guerra recibió además un telegrama del Tercer 
Cuerpo de Ejército, anunciándolo que las avanzadas de la com­
pañía acampada en Vetrina (en cl desfiladero de Roiijicl sobro la
ribera opuesta del Strouma) le habían Informado que unos destaca- 
rúentos alemanes, mandados por oficiales alemanes, habían rodeado 
nuestros puestos avanzados, declarando que penetrarían en nuestro 
territorio para ocujiar posiciones importantes. Como nuestros ofi­
ciales les hicieran olfServar c|uc tenían orden dc hacer re.sistencia, 
el oficial alemán respondió que ocuparía las alturas fuera como fuese. 
Mientras tanto, otros destacamentos alemanes traspasaban la 
frontera, seguidos de convoyes. A las t,2o lic la tarde, llegó (>tni 
telegrama dei Cuarto Cuerpo de Ejército anunciando que dos regi­
mientos búlgaros o alemanes se hallaban ya desplegados cn línea 
de combate írente a H„djogo (al Norte de Roupel), y  que lastrojias 

alemanas liabían penetrado cn nuestro
territorio por el sector dc 'J'opolnilsa
Además, porun telegrama dcl Comandante 
del fuerte de Roupel, que no llegó aquí 
.sino hasta las 11 dc la noche, pudo verse 
(¡ue las fuerzas alemanas y  búlgaras que 
franquearon nuestras fronteras habían 
comenzado a hacerlo a las 9.45 dr ía 
mañana, A  las 5,40 de la tarde e'sc mismo 
día (13 de Mayo), cl Ministerio de la 
Guerra recibió un despacho dcl Coman­
dante (le la fortaleza de Salónica, ainiu- 
ciáiidole que-los alemanes y  los búlgaros, 
haciendo re.sponsablc al ejército heleno de 
las cunscciicntias, liabían tras|)asa(hi la 
línea limítroie a las 2.30 dc ia tarde, y 
dirigídosc hacia ¡os declives dcl fuerte dc 
Roupel, Ed fuerte disparó contra ellos 24 
cañonazos. Al mismo tiempo llegaba no 
despacho del Cuarto Cuerpo de Ejéreilo, 
anunciando (¡ue la infantería de defensa 
había, comenzado también a tirar conira 
los invasores, (iiiicncs se detuvieron.

A ia una de la mañana del 14,’sc recibió 
un telegrama de ia Sexta Divi.sión, anun­
ciando que c! Jefe do las tropas ge-nnano- 
biílgaras frente a Róiipel había pedido al 
Jefe de la guarnición del fuerte quo des­
ocupase éste durante la noche, ya quede 
todos modos la fortaleza sería ocuiiada 
por ellos. En vista de esto, cl Gbbicnio, 
frente a la decisión tomada ¡lor ios inva- 
.sores do ocupar cl fuerte, y  jirevicndo que 
la continuación de la resistencia armada, 
susc<4)tiblc de un momento a otro de 
convertirse en conflicto general, redun-
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daría en tener que abandonar la rolítica dc neutralidad, de la cual 
no pibnia desistir, dió la orden, por mediación del Ministerio de la 
C.uerra, en primer liigar, de cesar la resistencia, luego de declarar 
ai Comandante alemán que, ante una invasión genera! d é lo s  ale­
manes en ei desfiladero de Deftii-Hissar,'donde está el fuerte, la 
■i-iiarnición de éste se hallaba obligada a retirarse llevando consigo . 
todo el material dcl fuerte'. Desde el dia 13 por la tarde, nuestras 
autoridades militares habían protestado ya ante las alemanas y  las 
búlgaras. El día 13 de Mayo a las dos de la tarde, el Ministro de 
la Guerra recibió del Jefe de ¡a fortaleza de Salónica un telegrama 
del día anterior, diciendo que el día 14 de Mayo, a las g.45 déla  
mañana,'o sea 24 horas después de la pririiera aparición de los 
invasores, el Jefe de nuestras tropas se había retirado dc Koupel, 
y  que la guarnición habia llevado consigo la artillería pesada y  
todos los cañones de campaña, con excepción de dos, cuyos mcca- 
iiisnios habian sido también levantados y  transportados ; gjan 
número dc cariuchos de infantería, todo el material del servicio 
(le sanidad, aparatos de precisión, reguladores, instrumentos de 
ingeniería, la dinamita, la pólvora y  las ametralladoras. El fuerte 
(ué ocupado por un olicial alemán llamado de Tiiicl, quien levantó 
una.acta de recibo por cl material y  los dos cañones de campaña 
que quedaban en el fuerte. Dn despacho niás reciente dc la Sexta 
División, fechado e! 15 de Mayo, informaba que el material dcl 
fuerte dc Koupel había sido transportado’á Serres,

El día 14 de Mayo, el Gobierno se apresuró a protestar en la 
foriia más enérgica ante los Gobiernos de Alemania y  de sus alia­
dos,'contra los hechos consumados. Ei mismo dfa, enviada ya esta 
protesta, llegó, un telegrama del Ministró' dé • Grecia en Berlín, 
fechado el 13 de Mayo a las ocho de la noche, comunicando al 
Gobierno que "  habla razones que le'hacían creer que^ebfamos • 
contar con la posibilidad de uh próximo avancé de los alémánés y  
los búlgaros por las gargantas de Koupél’ ’ (i). Resulta, según 
esté despacho, quo ia invasión comenzada-la mañana del 13 do 
Mayo no liabia sido comunicada al Ministro dc Grecia en Berlín 
sino liasta on la nociie del mismo <Ua.

E l 17 de Mayo, el Cuartel General alemán ¡lublicó en Berlín cl 
parte oficial que sigue: "  Fuerzas alemanas y búlgaras ocuparon, 
a fin dc protegerse contra las sorpresa.? (¡ue las tropas de la Enlenle 
preparaban, la región de Roupcl, cercana al Struma. I-as débiles 
avanzadas griegas, reconociendo ia superioridad del invasor, se 
retiraron. Los derechos soberanos de Grecia lian sido respeta­
dos." (2)

Los documentos cambiados entre nuestros oficiales y  los invasores, 
protestas, actas, etc., así como los informes detallados dc nuestros 
Jeies militares respectivos, no han llegado todavía a nuestro poder, 
a causa du estar inteirumiiidas las comunicaciones corrientes, y  
hasta nuestras propias comunicaciones telegráficas a veces se han 
(iilicultado.

Así ocurrió la ocupación dc las gargantas de Houpel. Esta exposi­
ción prueba la falta dc fundamento dc los divcmos rumores intcn- 
cionalmente circulados para difamar a Grecia como habiendo pro­
cedido pérfidamente respecto de los intereses militares de la Entente 
y parcialmente en favor do los adversarios de ésta.

Ante estos rumores, tengo el deber do proclamar y  de afirmar 
de una manera categórica que los hechos citados no son resultado 
de ningún acuerdo celebrado con cl Gtibicrno liclcño, y  que éste

.(i) "Véease documento N.° LII.
(2) Véase documento N .''LV I.
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no los ha aceptado, menos aún tolerado, siendo prueba de ello.que 
el fuerté’ de Koupel há disparado sobre los invasores. (1}

Los rumores que se han hecho correr pérfidamente, alegando que 
el servicio del Estado-Mayor, o algún otro servicio del Estado, se 
ha puesto de acueioo con los alemanes y  los búlgaros para entre­
garles Roupel, no merecen ser desmentidos, ni dignos son de res- 
pircsta. Ningún'servicio, ya sea el del Estado-Mayor o cualquiera 
otro, procede nunca conforme a órdenes de su propio Jefe, smo que 
todos y  cada uno de ellos están a las órdenes y bajo la responsabi­
lidad del Gobierno, (jíp/aitsas.) ,  , - X I

Además, no debo omitir agrisgar que la Indole dc la acción de 
los alemanes y  de los búlgaros que han invadido el territorio gnego, 
según las declaraciones que se han hecho sobre el paTticular. permite 
al Gobierao afirmar que se trata de una acción que tiende exclusi­
vamente a un fin militar y  que no expone a peligro alguno la inte­
gridad o ios intereses de! país." {Aplausos.)

[S e  co lU in u a rá .)

( i ) Véanse d o c u m e n t o s  Nos. X L V IIl, X L IX , L  y  L l,
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6ctU sn el mundo dos personas 
que tengan ía misma escritura

r^ADA cual requiere una pluma especial. Por eso 
en la marca “ Sw an”  se encuentran todos los 

estilos. Sus cualidades apropiadas e inalterables per­
miten obtener una letra mucho más clara que con cual­
quier otra. Gracias a su durabilidad, puede el que la 
usa conservar los rasgos característicos a su escritura, 
ventaja que es imposible lograr con las plumas de acero.

Pm jiíos fiara  

todos los estilos.

Estilógrafo con Depósito.

En el estilógrafo “ Swan”  nó hay válvulas, tor­
nillos, ni otras piezas estorbosas. Eitanque .es 
de suma seguridad. Si agregamos a eso la finura 
de los rasgos que con su pluma de oro se con­
sigue, es fácil comprenderla satisfacción y deleite 
de cuantos la usan.
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Modelo de Seguridad
con tapadera de rosca. 

Cualquier postura es segura.

Modelo normal
con tapadera de ajuste, 

Seha de llevar en posi­

ción perpendicular.
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